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C A P I T U L O 
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CAPITULO I 

I N T R o D u c e I o N 

Con el objeto de crear un preámbulo propicio para el 

estudio de la inversi6n extranjera e~ M~xico, se considera 

necesario mencionar primeramente algunos aspectos que han 

trnnsformado la estructura de las relaciones econ6micas in

tornnci(lnales. 

Hist6ricamente dicha transformación ha traído conse-

cuoncins importantes a los países emisores y receptores de 

cupitnl y tecnología; es por lo c¡ue se considera que su an! 

lisis n trav6s del tiampo pudiera contribuir a situarnos en 

un¡¡ mojar postu1·a~ para de esta forma estar en posibilida-

dua do llogar a conclusiones que pudieran mejorar la situa

ci6n do lns invorsiones extranjeras e11 nuestro p&ís. 

Dosdo 1945, la integración de las economías intcrna-

cionale~ y el e5tablocimiento de acuerdos ccon6micos multi

latornlas, sobro todo con ol objeto de e:iminar la discrim! 

naci6n en el comercio intornncionnl, son algu11os de los fa~ 

tores quo han prcducido cnmbios importantes en las relacio

nes econ6micns intornacionalos. 

M&s ndn, ln croacltln do instituciones financieras ap~ 

yando transnccianos lntornncionalos y de regulaciones mone-
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tnrias entre los estados, han promovido un ambiente propi·

cio µara la inversi6'1 extranjera en el mundo; ademfis se han 

suscitado una serie de debates, para determinar si los pai

ses en v1as de desarrollo (como el cuso de México), debe--

rfon recibir tratamiento comercial especial. 

Es iraportnnte mencio11ar que dichos debates han con--

cluído en la aplicaci6n de un sistema generalizado prefere~ 

ci"l (GPS) en favor de las naciones en v!as de desarrollo,

concediéndoles si~nificativns ventajas, tales cowo ln redu.c:. 

citin u ..:11~ic.-:tc::i6n de nr8ncelcs en ciertos productos¡, para,.. 

promover la integración al come1·cio in"tulii.C.::i0n•·ü. 

Ln inversi6n cxtrunjera propinraente dichn, tiene sus-

antecedentes en el siglo pasado, cuando los paises ocon6mi

camcnte poderosos re~ui~ier~n de una mayo~ expansión de su

comcrcio 1 establcci6ndose, como consecuencia de esto soc:i.e-

dades o empr~sas en territorios extranjeros en los que se -

contaba con abundante materia prlma y generalmente mano cle

obra menos costosa y más accesible. 

Además de abrir nuevos merco.dos, este tipo .J.~ :'.'!t::t:i.vi

dad trajo consigo consecuencias positivas para dichos paí-

ses, ya que de esta forma se promovi6 la exportaci6n de ma· 

quinaria y ~quipo y la importación ele materia prima para el 

fortalecimiento de su propia industria. 



De esta forma fue como desde entonces, los paises con 
economías más poderosas pudieron ir estructurando el comer-

cio mundial con una posición de predominio ya ~ue su dcsah~ 

go econ6mico les permi tia poseer las tecnologias de vanguar_ 

dia y el poder comercial que los grandes capitales traen -

consigo. 

EL desarrollo dé ~ste tipo de inversión, di6 como·re

sul tr.do, además de beneficios econ6micos, .i.mportan'i:cs si tu! 

cioncs ele dominio pclítico. Como ejemplo se puede mcncio-

nar lo sucedido en ~léxico, cuando el reconocimiento del go

bierno de Alvaro Obr~gón (19.23) principalmente por parte -

del gobierno de Estados Unidos, estuvo condicionado, entre 

otras cosas, a que no se dieran efectos retroactivos a lo -

establecido por el artículo 27 Constitucional en lo refercn 

La prcsi6n polític'1 internacional de que fue objeto el 

gobierno de Lázaro Cárdenas, ~:on motivo de la expropiación 

petrolera, es otro buen ejemplo de lo anterior. 

La funci6n de ln inversión extranjera en el desarrollo 

de los países con carnctcristicas similares a MGxico ha si-



do analizada profundamente por muchos legisladores y se ha -

llegado a la conclusión que debido n su complejidad y tras-· 

cendoncia, la prosencia de inversión extranjera en los pai-

ses receptores trno consecuencias de orden económico, politi 

co, juridico y socinl. 

Los bonúficioo económicos y tecnol6gicos que trae la i~ 

versi6n extranjorn deban ser adecuados n los objetivos gene· 

rales del tlc?arrollo y óstos s su voz deben ser igual~!t~nte 

adecuados a la realidad cconómico·politica nacional. 

Una de las re~cciones típicas de los paises en vías do 

desarrollo ante un fcn<ímeno de tal magnitud, ha sido ln de -

temer.una infiltraci6n gradual de intereses extranjeros en -

su país y por lo tanto una posible p6rdida del poder de tlcci 

si6n del estado y del control sobre ~as estructuras b'sicas 

de los intereses nacionales. 

Respecto a lo antc·ricr, conviene mencionar que tales te 

mores tendrían fundmnento en caso de no contarse con una re-

gulaci6n y reglamentaci6n de la~ inversiones cxtranjcrns, p~ 

ro como ei1 el caso de México, se cuenta con la ley para pro

mover 1~ invcrsi6n mexicana y regular la inversión extranje

ra, por lo que dichos riesgos han disminuido considcrablcme!! 

te. 
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Respecto a la citada ley, que como se verá posterior· 

mente hn sido sumamente ~ontro,,ersial, os oportuno mcncio·· 

nar que se redact6 y publicó en 1973, cuando las condicio·· 

nes económicas del país eran totnlmcnto diferente5 a las 

que, después de varios ·aftos de crisis, vivimos ahora. 

Es este uno do los propósitos fundamontalcn de esta -

tesis, demostrar que resulta absurdo mantener vigente una -

lvy que por h"bcr <ido ideada hr-ce tantos alios y sobre todo 

por regular una materia tan cambiante y relativa, ha·dejado 

de cump!ir con las exigencias contemporáneas y se ha convo! 

tidu, por lo menos en varios de sus preceptos, en obsoleta. 

Es necesario haccT una tliferenciaci6n importante y es 

que existen dos tipos de im·ersi6n extranjera, la directa y 

la indirecta o de portafolio. 

De la inversión extranjera indirecta o de portafolio· 

hny poco que decir, primerit.J1iotat.:; pG:-qu~ !? J,P.y O.e Inversión 

Extranjera ni la contempla ni la regula y después porque ·

consiste solamente en la compra por parte del inversionista 

extranjero ya sen de acciones de compaflins o de bonos o dc

algún otro' tipo J~ pré.:;tamo pPro sin tener la intenci6n dc

controlar la opcrucion de la comp;¡ñ'.ia en la que adquiere ·· 

acciones. 

Generalmente este tipo de inversión es a largo plazo-



y como ya se dijo, con un gr~do minimo de control por parte 

del inversionista extranjero, además ele efectuarse en la m!!_ 

yor1a de los casos a través de préstamos entre gobiernos. 

Resulta de todas formas cr~ticable el hecho de que la 

Ley de Inversión Extranjera 110 regule de forma alguna la Í!!. 

ver;ión extranjera indirecta o de portafolio, ya que este · 

tipo de invorsi6n dcbie:-a estar reglumentado en una ley que 

se promulgG con el objeto de regular la inversi611 cxtranje· 

ra. 

Por ttro lndo, conviene definir la inversi6n extranj~ 

1·a directa como lo hace el Maestro Osear Ramos Garza en su 

libro de "México ante la inversión extranjera", definiéndo· 

la como "aquella efectucda por particulares o instituciones 

para el estableLimiento, mantenimiento o desarrollo de toda 

clase de negocios en un país extranjero". (1) 

Sin tratar ~e juzgar, por razones obvias, la defini-

ci6n del Maestro Ramos Garza, considero oportuno añadir a -

su definición qne una de las caracteristicas más importan--

tes de la inversión cxtranjeTa directa es el grado de con--

trol por parte del inversioni~ta extranjero hacia la inver

sión que prctcnJc efectuar. En otras palabras, en ustu tipo 

(1) Osear Ramos Garza, l-!6xico ante la Inversión Extranjera. 
Dofiscal Editores, pág. 167. 



de invcrslOn cxtrnnjcra el inversionista por ser propietn·

rio de parte o la totalidad de la compafi!a objeto do ~u in

versión, tiene control o pretende al menos tomar control s~ 

bre lns operaciones que éstn realice. 

P~ra determinar u grandes rasgos la utilidad o efectos 

p~rjudicia:.::is de la presencio. de inversHSn cY-:tranjera en un 

determinado pa1s, es necesario evitar generalidades que por 

su amplitud pierdan objetividad. c~neretnmentc me refiero a 

ln t1pica reacción de los paises en vias de desarrollo al 

consultdrsn!es sobro el particular; su tendencia in~ediata

es ubicar a la inversión extranjera como 11positiva 11 o "neg!!_ 

ti va", 

C\,1nsidcro esto un error, ya que para determinar lo CO!! 

veniente o perjudicial 1!0 la invcrsi6n extrc.njcra, es prec}. 

so nnalizarl2 sectorialmente o dividirla por industrias o -

campos específicos y hncer un anr.lisis serio y profundo de·· 

cada una de éstas ~reas, para que al final, con la informa

ci6!! rprn aTrojarian dichos estudios, analizándolos indepen· 

tlicntcmentc uno de otro y con conclusiones propiu!i, ;e pu-

diera determinar globnlrncnte los perjuicios o beneficios 

que traería'la invcrsi6n extranjera a éstos paises. 

ACTITUDES DEL ESTADO MEXICANO ANTE LA iNVERSION EXTRANJERA 

Siguiendo con la l!nea hist6rica que caracteriza este-



primer capftulo, harl! unn hrevc rccopilnci6n de datos y co· 

mcntnrios, ton la intonci6n de mostrar cud ha sido la tran~ 

form11cí6n de la postura del Gobierno Mexicano ante la inver· 

si6n extranjera. 

El Estado Mexicano, desde el punto de vista jurídico, 

ha asumido tres actitudes definidas: Un antecedente intere· 

santa es quu la. Rovoluci6n Mexicana, qua culniin6 con la ,. __ 

Constituciún del S de Febrero de 1917, adenias de. tene~ un · 

carfictcr social~ eminentemente ngrario, fue un movímit!U.\:o -

precursor de la lucha por la indcpenclencía y autodetermina· 

ci6n económica del pais frente a la inversión extranjera. 

El artículo Z7 de nuestra Carta Magna, restringe lns 

invorsíones de extranjeros, al prohibirles adquirir el do

minio de tierras, aguas y concesiones sin que renuncien -

previamente a pedir ayuda de sus gobiernos, en caso de con

flicto, bnjo la pena de perder sus bienes en favor de la n~ 

ci6n Mexicana (Cllusula Calvo) r pr~hiblrles la adquisición 

de inmuebles y de derechos reales sobro ellos, en una faja 

de 100 Km. a lo largo de las fronteras y do 50 a lo lnrgo · 

de las costas (zonas prohibidas). 

Ante este fen6meno de la ·inversil5n extranjera, las P2. 
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11ticas que el gohiornu ha adoptado, se pueden dividir en -

tre; etnpns: 

La primera etapa se caracteriza por una actitud de ti 
po casuista, conforme a la cual resolvi6 los casos.que s~ • 

le fueron presentando y n la postre, formó un verdadero --

cuerpo legislativo. 

La actitud regulatoria que caracteriza la segunda et!!_ 

pu, pretendió dos objetivos: sujetar a la inversión extran-

jera a reglas fijas µ;¡rd ad0cuarln Je forma global al des&-

rro!lo econ6mico y social del país y tratar de preveer en -

una ley, la mayoria de las hip6tcsis posibles. 

La tercera etapa, que algunos autores denominan libe-

ral, es producto de cna experiencia d;J quince afios de apli

car la ley y de seis de crisis ccon6mica, siendo la apertu

ra comercial:. una de sus principales ca:..·actcr!sticas. La -

primera comienza en 1940, la segunda se inicia en 1973 y la 

tercera a partir de 1988. 

a) PRIMERA ETAPA 

De acuerdo a lo establecido por el Dr. Lconel Perez-

nieto Castro en su libro "Derecho Internacional Privado" -~ 

donde, citando el Maestro JosG Luis Siqueiro~, durante la -

primera etapa sobresalieron <los criterios: 

(2) Dr. Lconel Percznieto Castro, "Derecho Internacional 
Privado", Editorial Harln, pág. 73. 
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Un apego lo mfis estricto posible a la estructura legal -

M~xkana. 

Una adnptncilln de dicha ir.versión a nuestro medio cconóm.t 

co y social. 

De esta manera las tlisposicionús legaln3 se basaron -~ 

principnlment1J en consideraciones cmplricns, irisrnas que con 

el tiempo, fueron formando un cuerpo legislativo. Como eje~ 

ple, me permito.citar algunas de las disposicion~~ lc:~les

m~r, importantes de esa época. 

Ley Org~nica de la fracci6n I del articulo Z7 Const.!:, 

tucional y "JU Rcglamen to. 

Decreto del 29 de Julio de 1944. 

R~solucicln Presidencial del 23 de junio rle 1947, que 

con el objeto ele ejecutar et decreto antes mene.ion:?. .. 

do, creó la Comisión Mixta Inte-rsecrotariaJ., -oncarg!!_ 

de. de coordinar l¡:s inversiones mexicanas y extranj~ 

ras. Esta Comisión tuvo una gran i;nportancia ya quc

c;cpict1ó una ;,..;;"i: =~ di~!1n!;iciones que subsisticron

hasta 1973 e incluso vnrias de ellas fueron critc---

rios utilizados por la nueva ley (LIE de 1973). 

A fines de 1953, esta comisión <lej6 de funcionar. 

b) SEGUNDA ETAPA 

La segunda etapa denominada rcgulntoria, se inició el-
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9 de Marzo de 1973, al ser expedida la ley para promover la 

inversión mexicana y regular In inversión extranjera. Las 

ideas principales de esta ley, fueron en su exposición de -

motivos y pueden ser resumidos de la forma siguiente: 

La inversión extranjera puede ser aceptada en nuestro 

pa1s siempre 1 cuando: 

Sea complementaria del capital nacional. 

Se oriente preferentemente a nuevos c~mpos de actividad o 

al establecimiento de nuevas indu~trias. 

Se asocie con el capital niexicano en porcentaje minorita

rio. 

- Tienda a la ocupación de técnicos y de personal adminis-

trativo de nacionalidad mexicana. 

- Genere nuevos empleos y tienda al dcsnrrollo regional --

equil ibrndo. 

- Aporte tecnología avanzada pero teniendo en cuenta las n~ 

cesidades reales del pals. 

e) TERCERA ETAl'f'. 

Durante 16 aflos se ha aplicado la Ley de lnversi6n Ex

tranjera y durante ese tiempo, se pretendi6) a través de la 

Comisión Nacional de la Inversi6n Extranjera, aplicar un m~ 

canismo de ajuste, que fuera adaptando 1.:: i!wersi6n extran

jera a las necesidades del pafs. Este mecanismo, aunque pe!: 
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mitió aclarar y precisar crite~ios y principies estableci-

dos en la ley, mediante diecinueve resoluciones generales -

de la propia Comisión, dej6 en clara dos cuestiones impor-

tontes. Primera: Ill hnbcr reg!.llndo, como se hizo, ln inver

sit\n extranjera, impidió que el monto de esta inversión C'f_e 

ciera y llegara a los niveles previstos, ante lo cual, hub~ 

que l"Ocurrir a ln inversión extranjera indirecta -viu fina!!. 

ciamionto internacional- 'ya que era ósta la única foruia dc

cnptar los recursos necesarios para el desarrollo del país. 

Los resultados de esta ~ccisi6n tan inoportunos ~on a~ 

pliamcntc conocidos: Un endeudamiento enorme con el exte--

rior que elevó nuestra dcudrr externa a niveles entonces in

imaginables. 

Dicho endeudamiento ha sido para nuestro pais un las-

tre demasiado pesado que limita nuestro desarrollo y uno de 

lo~ factores principales por los que nos encontramos sumi--

dos e11 una Je 1~; c~i5i~ :=on6~ic~s mA~ serias de nuestra-

historia. 

Segunda: A partir de 1982, Mlxico entró en periodo de

cri~i5 ccon6mica,yn 5c mencionaba, de la cual n~ ha salido

aún. Durante el per:loi.l.o comprendido a partir de esa fecha, -

el financiamiento internacional o pr&stamos del exterior, -

se l1an reducido notablemente, y como consccurncia, el go--· 

bicrno se ha visto ante la necesidad de promover y alentar-
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ln inversi6n extranjera directa, que se ha convertido ahora 

en una necesidad econ6mica para el país. 

Inexpl!cablemuntc, el Gobierno Mexicano y los legisla

dores, conscientes de esta necesidad, mantienen restriccio

nes absurdas a la inversi6n €n:tranjcra, como njcraplo d\! e::>~ 

to se pueden mencionar varias de ellas: ln:restri~ci6n de .. 

adquisiciGn del dom~nio direc~o por parte de cxtrnnjcros en 

las llamadas "zonas prohibidas" que si bien, tuvo su raz6n

histl'.iricn, ésta es obsoleta en los tiempos modernos. [\demás 

se puede rnencionar la discrecionalidad de la CNIE para aut.2_ 

rizar los proyectos que son sometidos a su consióeraci6n, -

creando con esto un clima de incertidumbre para el inversi.2. 

nista extranjero. Evito ampliar el comentario n estas res-

tricciones, ya que entre otros serán objeto de análisis de

los capítulos postcriol'cS. 

Esta tercera etapa de-nominada •iáe liberaii:>11io:: tm mai..!::_ 

ria de inversión extranj~ra, se inicia con la publicaci6n 

de la "Resolución General que sistematiza y actualiza las -

Resoluciones Generales emitidas por la Comisión Nacional de 

ma con el RCr;lnmcnto de la Ley de Inversión Extranjera pu·w 

blicada el 16 de Mnlo de 1989 en el Diario Oficial de la -

Federación. 

Otro de los aspectos importantos ::i con::;idcrar es el --
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extremado proteccionismo de que fueron objeto los producto

res, comcrci3ntcs e industriales nacionales a principios do 

los anos 70's. 

Fué precisamente en esos afios cuunúo se ideó y redactó 

la Ley de Inversión Extranjera, y, es por esto que en SU5 -

distintos preceptos se aprecia la idea de protep,er comer-

cial y económicamente al nacional frente nl cxtr&njero, 

U~io u~ los objetivos principülC!> de este p;:ct~ccionis-

mo fue ln idea de basar el desarrollo nacional en la substl 

tuci6n de import;uciones. !wsul te comprensible que al gobior 

no Mexicano haya pretendiCo alcanzar tan 16gi~o objetivo. 

Lo que no resulte. coherente es que en su afán po:r sub!!_ 

tituir importaciones haya descuidado los efectos secunda--

rios de su proteccionismo y el impacto econ6mico y social ~ 

que ~ste tendri~ a mediano y largo plazo en la economia -

del pais. 

En efecto, al eliminar la competencia. con el cxtrunje

ro, el mercado nacional se había convertido en un mercado -

cautivo pa~a el productor mexicano, para el cual no tenia 

sentido invertir en ínvestignciOnt ni en Ül.:'!::iar1oliu ui.; .::.us-

tccnologias ni en aumentar su producci6n ni su calidad mtls

all& de lo que su mercado y sus ineficientes compotidores -

cxig1an. 
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Estd comprobado que la libre competencia trae cvnsigo

amplios beneficios, ya que los productores que no se mnntc!1. 

gun en el nivel competitivo de calidad, precio y distribu-

ci6n de sus productos, automáticamente estnr1an fuera de 

mercado, can todas las consecuencias quG esto implica. 

lis necesario admitir que nuestro medio no se encuentra 

a los. niveles competitj.von internaciona!cs, por razones 

obvias cerno escnscz de capital y tecnologia adecuados. Por· 

lo cual la propuesta no seria una apertura absoluta a la 

competcnciu internacional, sino establecet' restricciones y

limit:iciones acordes a nuestra rcnlidad que por un lado exi 

jan al productor nncionnl mantenerse dentro de ciertos niv~ 

les de eficiencia y por el otro que equilibren las desven!a 

jas comparativas que se tienen f1·ente al competidor extran

jero. 

Este equilibro, consid<:ro, podria lograrse con ln apl!. 

caci6n de programas de co-invcrsi6n y de cooperación tecno-

16gica que permitan una competencia justa entre nacionnles

y extranjeros. 

Una vez mencionadas la~ consideraciones a las cuales 

se dedicó este capitulo, considero nos encontramos en una 

situaci6n más prcipicin para entra~ Uc lleno al análisis de

la Reguluci6n y Reglnmcntaci6n de la Inversión Extranjera -

en M6xico. 
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La Ley de Invcrai6n llxtranjora es el Clltimo resultado

dc la politica de moxicnniznción puesta en marcha desde ha· 

ce nfios por d gobierno Mexicano. 

Desde ol inicio de osta política moxicnniznnte, se ha· 

blabn yn de una ley que controlara las inversiones extranj2 

ras. Sin embargo, tradicionalmente se !labia venido desecha!!. 

do la idea de una ley de este tipo para evitar la rigidez • 

de sus normas y se hab!a proferido ree;ular los flujos de c~ 

pitnl extranjero con polfticn~ de oplicacidn discrecional,

fundados en p?'eceptos de todas clasPs, aiguncr <le dudosa V!!. 

lidez juridica. 

Estas politicas discrecionales poco a poco fueron 

creando nuevas limitr.ciones a la inversilln extranjera, ,lim,i 

tncioncs una~ veces nucvtts y otras contradictoria.& n los -

preceptos establecidas. DospuGs, se hizo conveniente la cx

pedici6n de decretos y acuerdos presidencinlos que se ajus

taran n los intereses politicos y econ6micos del momento, -

uunque descuidaron ~u cont~nído jurit1ico. 

Así, hasta antes do la promulgaci<ín de la Loy de Inve! 

si6n Extranjera existfan mú:> de 87. ordenamientos legales •• 

q-..i de algf1n modo ~e rofcrilln a la inversión extranjera o a 

su reglamentación o control. 

El creciente ntlmero de normas limitativas a la inver·· 



sit'ín extranjera, motivó seguramente al entonces Embajador -

do los Estados Unidos on Ml!xico, Sr. Robert 11. Mdlride, en 

su discurso ante el Comitó Mexicano-Norteamericano de hom--

brcs de negocios en octubre de 1972, que reconociera quo es 

el papel del pafs receptar decidir si so dn1oa o na recibir 

inversiones extrunjorns y bajo qui condiciono•. 

El Maestro Osear Ramo& Gnnn, en su libro "Mllxico un-

te la Inversión Extranjero'', considern quo el dis~urso del 

scfior McBridc, proveed que las mús nltas nutoridadus muxic~ 

nas decidieran, con toda prisa, la preparncidn en dafiniti

va de una ley que no s6lo regulara la inversión extranjera, 

sino que tnmbié11 promovforn la inversión mexicann. 

Asl, ~l 26 de Diciembre de 1972, n ascosos do~ mc~es 

y medio del discurso del Sr. McBridc, el P1·csidentc de la • 

Repablico cnvi6 al Congre"o de la Unión para su estudio, la 

iniciativa de ley conteniendo la Ley paro Promover la Invc~ 

si6n Mexícana (~gul~~ !~ Tnvcrsidn Extrn11jera. Lamentabl! 

mente, desde un punto de vistn juTidico, ast~ loy na logra 

reunir ordenadamente lns normas reguladoras de la invcr----

si6n extranj3Tn y durles la formo y claridad que una 6ron -

tan dclicaJú !cquier~. 

Esta ley deroga todas las disposiciones legales a re-

(3) Osear Ramo& Garza, "México ante la tnvo-rsi6n Extranjera" 
Dofiscnl Editores, pág. 152. 
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glamontarias que se oponen a olla, ¡JcTo no especifica cua

les son; de tal modo que deja a la fleitibilidad de futuras 

interpretaciones la consideración sobro esto punto, cosn -

que provoca confusión entre los inversionistas o quion pr~ 

tcndn interpretarla y aplicarla. 

Es oportuno sel\nlnr, que os tn l<'Y tambiór. otorga.· n -

la Comisi6n Nacionnl de.Invo&sioncs Extrnnjcras, órgaao 

creado por ella misma, la facultad discrecional no s6lo pa 

l'Ei accptuT casos de oxcopci6n sino tau1bi.On p~rc fljnr 1·c~~ 

glas generales o c:<nminar casos conc"."etos que justifiquen 

un tr11 tamiento cs¡iocial, con lo que quod6 visto que lan "!!. 

toridades r.wx icanas ne ¡iudieron desprondort..1) ce la discre

cional idad, que ha sido ln forma tradicional de regular ln 

invers i6n cxtrnnj ert-i. tf1\ M6~ico. 

Nuestl"'os cuo1·pos legislativos, despulis de elgunas mSl. 

dificaciones irrelevantes para justificar su actuación, 

a¡nulia;:on .!.:! !.~y rinra Promover ln inversi6n Mexicana y re-

gular la InYcrsi6n Extranjera, que fue publicada en el Di!!_ 

río Oficial de la Federación el 9 do marzo de 1973, y que 

a continuación se analiza. 
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ANALISIS DE LA LEY PARA PROMOVER LA INVERSION 

MEXICANA Y REGULAR LA !NVERSION EX'l'RANJEM 



CAPITULO li 

ANA:..ISIS DE LA LEY PARA PROMOVER ¡,¡\ INVERSION 

MEXICANA Y REGULAR J.A INV!iRSION EXTRANJERA 

ZI 

La mayorla do lo~ autores de la materia, inician el ·

nn:ilisis de la Loy de Inversión Extranjc;.-u rcfi ri!lnclose in

wcdi~tu~:<Jnt_e. :J su n?"tSc:ulo 2do., esto resulta cornprcnsible

deb1do a la importsncio de dicho precepto, pero a mi juicio 

en el nrttculo lo. hay ul¡¡o importan to que r.icncionar. 

Efcctivnment~, Ql aTticulo lo. establece el objete de

l.a ley, siendo tlst" el de "promover la inversi6n mexicana y 

regular la inversión oxtTnnj era pnra os-.:ir:mlnr un J~s~r¡;c- -

llo justo y equili.brndo y consolidar la independencia econQ. 

mica de 1 pa1 s" ... 

Siento es :i~11pü¡-~=.n'te t..1.tdc:nT el significado d!! los tér

minos utilizados en dicho precepto en el momento histGrico

en que fueron redactados por los legisl~dores mexicanos. 

fü; ele sobrt! ~onocido que la politica del gobierno del

pyesidente Luis Eclwverrin en mnteria dn Inversiones Extra!! 

jeras fue desalentadora del capital do procedencia cxtranj~ 

ra hasta tal punto que durante su gobierno un número impor

tante de inversionistas y residentes extranjeros abandone--
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ran el pnis debido n ln insoguridnd en que sus patrimonios 

Y.personas so oncontrabnn, por motivo del resurgimiento de 

un marcado anti-extranjerismo, presidido por el propio pr!:_ 

sidcnto Echeverrin. 

lls precisamente 11 la luz de dichas circunstancias quo 

deben analizarse los objctiv~s planteados por la ley. 

Se consitlc·ra por lo tonto que términos como 11 rCr,ulnru 

la inversi6n extranjera fueron interpretnc'!oli corno limitarla 

o restringirla y cuando ln propia ley se refiere a la "con

solidnci6n de la independencia econ6mic& deí país", la reas 

ci6n fue de cerrar lns puertas del país a inversionistas e~ 

tranjcrns que traían capital fresco, y t.atar, como ya se -

dijo, de obtener capital n trav6s de pr6stacos de gobiernos 

foráneos con las de sobra conocidas fatales consecuencias -

de endeudamiento externo. 

No se necesita ñe un cscuúio wuy pro.fuuc.io pa1'a con--

cluir que resulta ob"fio que a más de 16 años de su publica

ci6n la ley no ha sido ni con mucho, cnpaz de conseguir los 

objetivos que se proponta, yn que resulta cuestionable que 

idea.na y nunquc s0 reconozca que la inversi6n extranjera 

fue regulada (a juicio del autor exngeradamcntc) tambi6n e!!_ 

tá claro que de ninguna manera se estimul6 un dcsarroilo jus 

to y equilibrado ni mucho menos se consolidó la independencia 



ccon6micn del pn!s. 

El comentario anterior tiene como fundamentos entro - - -

otros; el r.roducto intorno bruto del pois no ha crccitio al • 

ritmo ncccsnrio, que existen diferencias Ñds serias y profurr 

das entre.los distintos niveles sociales de rnoxicanns y que .. 

un pnis nl que se i¡;¡¡;ortan una P'-'cna porte de sus productos· 

hdsicos no puodo do r..ingunu í,to,no•:::. con!'iderarsa indcpendicm .. 

te económicamente~ 

Una vez mencionados los concept1Js nntcriort::s, pasor.i.os n 

analizar el articule Zo. que por su importancia ha sido obj!'. 

to de diversos e intc1·csantes comcntnrios :·or porte de los -

autor~s especinli:ados en ln materia. 

SUJETOS INVERSIONiSTAS 

En su articulo Zo. la Ley de Invcrsilin Extranjera califi 

ca como inversión extranj5ra a la que realizan los distintos 

sujetos que la mfsma noma t::JHJ1 .. c·..:-.3. :::~ :t1 ~ r:un tro fracciones. 

De ellas, las dos primeras se refieren n personas extrnnjc-

rns, a las personas morales, la fracción I y a lns personas-

fisicas •lo. ! I. 

En cambio, la fracciór. III considera a un sujeto que no 

es persona, puesto que se trata de "unidades ccon6micas ex-

tranjeras sin personalidad juridica11
• 
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l,a frncci6n IV comprendo dos supuestos distintos: uno 

el <le "Umpresn:; moxicvfül$ on las que partici.po mayoritnria

mcntc capital cxtranjcro' 1
• Con esta terminología impropia, 

la norma alude a socicdac.lcs c. nsocincioncs mexicanas, a lns 

que no siempre corresp;indc unu personalidad jurfdica propia 

(ej: la sociedad conyugal, la~sociución en participación, -

cte.), por lo que tambii!n en estos casos so trata de suje--

tos que no son personas. 

El so~undo supuc:::tc, es ol do los "axtranjE'!ros que 

por cualquier titulo tangan la facultad de determinar el m~ 

nejo de la empresn' 1 (do una empresa mexicenu), que no siem

pre se refiere a personas Hsicús o ju•i.dicas, puesto que -

cabe atribuir tal facultad n un trust, n una asociación sin 

personalidad, etc. 

El arttcu!o 2n. util!.za la palabra "extranjera", para 

referirse a algo p~rtenccionte a países divarsos de M6xico. 

Se emplea como antónimo de nacional. 

Al ser mrbigua la J ... cy de Inversiones Extranjeras, en 

señalar cuales son los casos en los que se considera se ha 

realizado una invc~si6n, las autoridades encargadas de la -

resoluci6n de casos espocificos, deberán utilizar las rc--

glas de intcrprctnción que conforme n nuestra legislación -

resultan aplicables, y en virtud de que la Ley de Inversión 
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Extranjera se apoya en las áreas de Derecho Administrativo y 

Mercantil, es a és.tas a las que habrt! de acudhs~ pu;-:: t~l 

objeto. 

La Ley de Inversiones Extrnnjerus, ccon6oicamonte orie!)_ 

tuda n planear y establecer normas generales que regulen la 

forma en que el capitel introducido al país debe 5er invcrti· 

1o, es por ~sto que la ley utiliza el concupto de inversión 

bajo un a:.pcc!o TIHJrmr.cnte econ6mi·.:o. 

Segdn lo establece en su libro "Il\versi6n Extranjera -

Directa", el Maestro Ignacio G6mez Palacio, el concepto eco

nómico de inversión se define de la siguiente forma: "!.a com. 

prn de eleuna forna de propiedad tangible o intangible " 

cua:..¡uiel" iT!tcrós en dicha propiedad, respecto de la cusl $C 

obtondr~n ingresos, y la qu~ se retendrá por un periodo raz~ 

nable de tiempo" (4) o ... "cualquier modo de clestino Je din~ 

ro con la ir.tenci<ín de obtener intereses o utilidades". 

Resulta criticable en estas definiciones que en ocusi~ 

nes, se mencione que una. iuversidn, para serlo, do be ser PT.Q. 

ductiva. Obviamente existen inversiones productivas e impro~ 

ductivas; lo que curu..:t:t.:i."i;::.: .'.'!1 ~c:to como iavcrsión es la ~-

(4) Ignacio G6mez Palacio, Inversión Extranjera Directa. 
Editorial Themis, pdg. 83. 
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colocaci6n inicicl y no ol rosul tndo, 

Como consecuencia do lo nnterior, podrinmos definir a 

la invorsHin como ol dos tino de bionoa, propiodn<loa o dere

chos a la renl ízo.ci6n d? un Hu y con ol propósito do obte

ner un beneficio, ingreso o utilidad. 

A continuación so nno.lizart!n sc1>uradll1livn.~c cr!<ln unn. 

de las frocc i.onos que componen ol articulo Zo. 

a) t•orsonas lforalo5 Extrnnjare.s. 

El articulo 5 do le Loy clo Nacionalidad y Naturnlizaci6n, 

dispone quo son "personas morales de nacionalidad moxicn

na las que se const:tuyon conformo a las loyos do la Rep~ 

bl ica y tongan en el.lo su doraicil io lo gal", por lo tanto, 

a contrario sensut puedo docir&e que lns Personas Morulc5 

Bxtr13njt.~Jl'.Li~ :en e'1uellns creadas con.fonu.o a lGs leyes de 

otro país dífcTonto a México. 

Las sucursales de personas morales extranjeras estnbleciN 

dns en Mllxico, por trntarso de un brazo 6 una extensión -

de la p:::opl.n !Jersona moral extranjera, son inversionistus 

extrnnje~os conforme a la fracción I del artículo 2o. <la 

la misma. 
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b) Personas Ptsicns llxtrnnjorns. 

lll nrtkulo 33 Con~titucionnl soilnla quo "son extranjeros 

los que no po~o•n las cnlidndos dotorminndns en el nrtic~ 

lo 30 {moxicnnos pc.r nncimionto o nnturoli?.nci6n). lln co!!. 

secuencia, do conformidad con lo logislnci6n mexicana, tg_ 

do nqu61 que no es mexicano, os nxtrnnjaro, por lo cual • 

la [:rnccl6n 11 del ~rtlculo 2o. no rr~nontn mayores pro·· 

blcmns do definición. 

Cnho soOnlcr que, e diferencia do la meyor!a do los logi~ 

lnclones do otron pnisos, ln lnversi6n de los mexicanos • 

residentes en el oxtrnnJoro, se considorn nacional, lo n!!. 

torior rcsul tn un tanto oxtraflo, yn que corno so doda, la 

inmensu mayorla do las legislaciones, espcclficnmontc ex

cluyon como inv~rsi6n nnciunol ln realizada po,r sus ciud;i_ 

dnnos no rosidcntcs en su pnls. 

c) Unidades llconómicns Bxtrnnjorns sin Personalidad Jur!dica. 

Con el objeto dn definir osto concepto, convendría pregu!!. 

tar~e prir.rnrnmente quó persigue ln Ley da Inversiones Ex~ 

trnnjerns nl incluir n la unidad ocon<lmica como inversio· 

nista extranjero. Apnrentcmonto pretendo ovitnr que una · 

orgnniznGi6n de personas fisicas o jurídicas, estructura· 

da de tal manera que su administración u v¡>t.;raci\Jn. o::;t~ 

concebida para actuar on conformidad o armonfo, obtenga -

bienes, o derechos, que con base en las disposiciones de 

la Ley de Inversión llxtrnnjcrn, no podrían haberse obte·· 
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nido, si hubiesen actuado sopnradu o individualmente, 

Varios autores coi~ciden que se trata éste de un con

cepto ambiguo do dificil idcntificaci6n, apenas recogido por 

la ciencia juridicn, parn efectos de rcgulnci6n de la inver

sión extranjera resultado do la evoluc16n constante de esta 

materia, motivada por la cantidad do netos ccon6micos que - ·· 

los inversionistas extranjeros ll~vnn a cabo. 

Por dltimo, dabe reconocers~ y otorgar el crédito quo 

merece el Legislador de le Ley de Inversión Extrrnjera, quo 

ha dado el primer pnso nl incluir a las unidades ocon6micas 

como posibles sujetos inver:;ionist&s extronje.-os. 

Sin embargo, R mtis de quinco afios de vigencia d·s la -

Ley de Inv'Jrsión Er.tranjora, el concepto de unidades econ6-

micus axtronjcras 9in personalidad jurtdico ha per~énecido -

como lc~ra rauertn, ya que ni la Comisión los ha dafini<l.o, ni 

12 práctica ha anotudo bases· o criterios nuevos que pudieran 

servir para su i<lcntificuci6n. 

Pero de hecho, parn que una Unidad de este tipo exista, 

deben darse los iiguioPtos supuestos: 

1) Unidad.- Que existan nexos entre las personas que la int~ 
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gran, de tal manera que se puede comprobar que actGan por 

beneficio propio, en conjunto. 

2) Econ6micas.- El fin de la unidad debe ser económico. 

3) Extranjera.- Además de ser económica, la Unidad no debe -

ser mexicanlf., aunque rosultc difi•,::il identificar a la unl:, 

dad como extranjera. 

4) Sin personalidad juridicu..- La Uaidud d~be cnrcccr de pe!_ 

sorwlidad y esta clasificaci6n debe hacerse con base ~n 

el Derecho Mexicano, ya qua conforr.ie nl articulo ZS del 

Código Civil para el Distrito Federal son persoirns mora--

les: 

1.- La Nación, los Estados y los Municipios. 

11.- Las demás corporaciones reconocidas por la ley. 

III.- Las sociedades Civiles o Mercantiles, etc. 

El Articulo 250 de la Ley General de Sociedades Mercan-

ti les establece que: "Lrrs sociedade~ extranjcrns 1 ivgd.li14.:1.t..: 

constituidas tienen personalidad juridica en la República"; -

esto quieY.e decir que la falta de personalidad juridica en -

una unidad ccon6mica cxtrnnjera se dnr.'i cuando dicha unidad-

no haya sido crcndn como porsono. moral. L0 ~ntc:-:or rr1<!1do-

re importaitcin. cspecinl cuando el derecho c;::trcnjero no con

templa la figura de la personalidad. Tal os el caso del Der.!:_ 

cho Anelosri)6n (Common la,·1) que no la utiliz<l, por lo tanto

no podria definir si uno or3nnizuci6n tiene o nó pcrsonali--

dad. 
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La proposición concreta aqui s~!\nla que esta cii.rncteriE_ 

tica se suprima y se listara simplemente como inversionista 

extranjero a las unidades econ6micns extTanjeras, en virtud -

de que esta calificación de falta de personalidad no aporta -

ningún elemento necesario, ya que de tener personalidad, el 

inversionista extranjero ene bajo una u otra de las fraccio-

nes r y II del Articulo Z de la L<>y de In'!Crsi6n Extranjera. , 

En caso de incluirse la mención n estas)!nidades evitando se!\!!_ 

lnr que cnrez.can do personalidad, convendr!a se defihiera el 

criterio a seguir pnra considerarlas extrnnjerns. 

Finalmente, ln última fro.cci6n del articulo Zo. de la. -

L.I.E. se refi~re a: 

d) Empresas Mexicanas en las que participe mayoritariamente -

ca.pita! ext!'anjero o cu las que los ex.t:..~anjcro~ tengan~ -

por cualquier titulo, la facultad de deterninar el manejo 

de la empresa. 

EA. ccac~pto ~~ P,f,,!lresa es ~m término a?. que nuestra lcgis

laci6n esté e.costumbrad(\ y que se utiliza en lus Zi.reas m:.ls -

variadas. 

Sin emhnrgo os "do lamentarse que el concepto aíin no ha si

do dcfiniüo por mrns1:ra lcr,islnción raercantil vigente. 

Aunque la Ley Federal del TTabajo dice: Para efectos do -

nornws de trabajo, se entiende por empresa., la unidad cconóm! 

ca do producción o distributi6n de bienes o servicios y ln -

unidad que sea parte y contribuya o los fines de lo empresa. 
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B~sicarnento el concepto do empresa es económico y no -

legal. La mayor!n de los.autores mexicanos, convienen en lo 

anterior y consecuentemente, utilizan términos ocon6micos p~ 

ra explicar su significado, 

Es obvio quo nl le~islador utilizd ol concepto do om-

pre:n con la intención de captar toda po~iblo organiiaci6n·

de bienes y sorvic!os bnjo la cual podrla operar en México -

l.n invers i6n extranjorn. 

La fraccí6n IV dsl artículo 2o. do la L.I.E. contínaa 

estipulando " ••• on las que participe mayoritariamente el ca

pital extranjero."" Ln expresi6n c&pital extranjero se diri_ 

ge a la nucionalidnd de los inversionistas do dicho capital 

y no al tipo de moncda.utili•nda. 

Surge a qui un nuevo proble:;ta da intcrprotncl.ón; ol pr~ 

cepto analizado no soflala on quG e~ lo que pnrticipn mayori

ta1·iam,¡r.~c ~1. c:<oital extranjero, sin embargo dal análisis -

de le frn.cc i6n IV del citado artículo do ia i.. ¡.E., "" nuede 

deducir, nunqu2 no con absolutn corteza, que so está refirie~ 

do a la participación en el capital social de la empresa. 

:.a fracción anal izndn adquiore toda zu fuerza, al com-
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binar el aspecto do participación mayoritaria del capital e~ 

tranjero, con la facultad de los extranjeros de determinar -

el manejo de la empresa. Cuando el extranjero se encuentra 

en cualesquiera de dichns situacionc$, para los efecto$ de -

la Ley de Inversión Extranjera, 9crá considerado como inver-

sionista extranjero. 

A pesar de tul regulación, el inversionista extranjero 

puede colocarse en una posición minoritnrio con Tospecto ;:1] 

capital de ln empre"ª• no tener facultades de determinar su 

manejo y sin embargo. obtienen un porcentaj~ rnayurita~io de 

las atilidades de la misma, sin que por ello la empresa mexi 

cana sea calificada como inv!:rsionista extranjero. 

Un ejemplo de la "piramidaci6n de sodedadcr;, aodo de· 

obtención del ;esultado antes citado puede sor: 

En el capital de una empresa mexicana (A), participa -

que una socie1nd mexicana (C) es titular del 51> restante. 

En ol cnpitnl de la sociedad (C), participa (3) en el 

49\, en c~nto que el 51\ restante, pertenece n ~cY.icnnc~. 

En esta caso (B) obtiene en forma directa el 49\ de las 
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utilidades de (A) y a trav6s do participar en el capital de 

(C}, obtiene ol 49\ del 51\ de las utilidades de (A) (es de· 

cir 24.9\}. Por lo tanto (ll) recibo el 73.9\ de las utilidn· 

des de (A) • ¡; 

Ahora bien, pese a la f6rmuln tun amplia y general en 

que están redactados los supuestos del artículo 2o., no teda 

persona físi-:a o moral, o unidad ocon6mica cxtranjora, ni t.Q. 

da empresa mexicüna con rmyoria de cnpital extranjero, que -

inviertan en M<!xico, estlln reguladas por la Ley de Invcrsl6r. 

Extranjera. 

Los supuestos excluidos de la Ley son los siguientes: 

a) Los ~xtranjeros ~on status dQ in~icradosp a quienes ol 

nrtÁculo 60. equipara a mexicanos. 

b) Las sociedades extrnnjoras, a !ns que so autorice a -

ejercer el comercio en México, en los t6rminos de los 

artículoz del C6ciigo Gi~i! r•rn el Distrito Federal y 

e) Cualesquiera de los suj otos del artículo 2o. cuando · • 

transmitan bienes o.derechos, sin recibir a cambio ac

ciones, ni oiJt¿nor 1?. facultad de determinar el manejo 

de la sociedad. 

ARTICULO 3o. 

El articulo 3o. de ln L. I .E. se refiere a la "Cláusula 
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Calvo" que toma su nombro del jurista argentino de tal npo

llido y que fu6 incorporada al articulo 27 de nuestra Cons

titución por decreto del 11 de marzo de 1842 con el objoto 

de proteger a los nuevos pa1scs de las potencias europeas. 

A través de la Cl~suln Calvo, los extranjeros que ad

quieran biancs de cualquier nnturalern en la Reptíblica Mex_i 

canu, aceptan por eso hecho, considorarse como nacionulog -

rasp~cto ¿~ <li~lins hicncs y no invocar ln protecci6ri de s11 

gobierno po·r lo que se refie,·e a aquellos, bujo la pena, en 

caso contrar.io, do perder en beneficio de la nad6n los l>i!). 

ncs que hubieren adquirido. 

ARTICULO 4o. 

El artículo 4o. do la L.I.E. establece varios tipos • 

de restricciones (l. la inversión extranjera, que se dividen 

en áreas como: 

a) Actividades reservadas al Estado 6 

b) Actividades roserva<la::> ti i.&.:;~ic:!n~s f' i:l 5ocicdades 

mexicanas con cláusula de exclusión de extranjeros. 

ARTICULO So. 

El ~o. artI~ulo de 1: L.!.E. complementa al anterior -

al cstablc~cr otras restricciones al capital cxtrnnjero, en 

materia minera, en productos secundarios de la industria pe· 

troquímicn y finalmente establece la regla general del 49i · 



en la participación do la invnrsi6n extranjera para todos a

quellos sectores en los que no se exija un porcentaje deter

minado. 

J\demr.s, en su antepenúltimo párrafo, esto precepto oto.[ 

ga amplias facultados a In Comisión Nacional de Inversiones 

Extranjeras para que resuelva sobre el aumento o disminución 

de los po1·centnjos en quo deba participar la inversión ex·-

tranjera en los diferentes campos en que le es permitido ha

cerlo, siempre y cuando, o su juicio son conveniente para la 

cconomln del país. 

De ~sta mnncrn podrá rlccidir en un cnso e~pcc!fico, -· 

qt1c ln inversión extranjera pueda participar hasta on un 100\ 

on el capital do una empresa dete1·minnd:i o que su porcentaje 

de participaci6r. se ruduzcn a los nivele• que ln propia Com.!_ 

si6n considere convenientes. 

ARTIC.111.0 60. 

''Para los efectos do esta L.I.E., se equiparará a la -

inversión mexicana con la que efcctdcn los extranjeros resi

dentes en el país · .. 1n calidad de inmigrados, :rnlvo cuando por 

razón de su actividad; so onctiontren vinculndos con centros 

de dccisi6n económica del exterior ... 11 

Se considera que uno do los criterios más novedosos do 

la ley es el de "vinculación con centros de decisi6n ccon6m.!_ 
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en del extcrioT". 

Desafortunadamente dob<:rfo haber sido estnblocido como 

principio rector en el articulo 2o. do la L.I.E. y no relee~ 

do al articulo 60. 

Asimismo cabe sefialar que a un inmigrado (quien ha ad

quirldo derechos de radicnci6n .definí tivll on ol país.) se le 

asimila totalmente nl mexicano, lo cual es positivo, pero -

con ol inconveniente de que si ~l indi~:i<lu.o extr::inje1"'o pres

ta su~ servicios en una empresa o negocinci6n dondo puede h~ 

ber vinculaci6n con el exterior, la inversión que.con carác

ter personal pneda realizar en México, n.:> goznrll de la vent~ 

ja de asimilación a la mexicana. 

ARTICULO 7o. 

Este precepto, particularmente controversial, prohibe 

~ los extranjeros, sociedades extranjeras y me~icanas sin -

exclusi6n de extranjería, adquirir el dominio ciireci.ú svb-:c 

los bienes y aguas en una faja de 100 km. a lo largo de las 

fronteras ·Y de so. en las playas. (Zonas prohibidas). 

Su vinculación con el articulo 2.7 Cons::itucion~l 1 lo 

hace además, especialmente importautet ya que dicho precepto 
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constitucionnl, on su fracción l, reconoce cnpncitlad purn a!!. 

quirir los bienes y aguas do ln nación, a los mexicanos por 

nacimiento o por naturalización y n lns sociodadc1 mexicanos, 

ndomás faculta nl Estado para conceder ose mismo derecho n • 

los extranjeros, siempre y cuando convengan con la Secreta- .. 

ria do Rolncionos Exteriores, en los t6rminos do la llamada 

Clt!usuln Calvo. 

Esta misrnn fracción I, m&s adolante, estnbleco quo: -· 

"!ln una faja do 100 km. a lo largo do lns frontorns y d~ 50 

do lns playas, por ningdn motivo podrdn los extranjeros te

nor el dominio directo ~obre tierras y ngu"s". 

En e~tc caso, 111 dor.dnio directo debemos intcrp1·eta::' o 

r.omo propiedad privada. 

El primer antecedente sobro zonns prohibidas en MGxico 

lo encontramos en la ley del 6 de Abril do 1830, que prohi-· 

bía ln colonización con <:ixtranjc1·os en los estados limítrofes 

mexicanos. Esta ley fue producto de una inicintivn de Luces -

Alemán, quien veía venir ol conflicto por el cu11l Mfütico per

dería gran parte de su territorio. 

El Constituyente de 1917 recogi6 por tradición el ante· 

cedente sobre este punto con el deseo de vigi\nr y mantener -

la integridad del territorio nacional y de defender su sobe-
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rantn, evitando primero por motivos tdcticos y ostrat~cicon

Y después por motivos econ6micos, el establecimiento permn-

ncntc de extranjeros an las fajas que constituyen las zonns

costcrns y fronterir.a~. 

Si nhorn. pensumcs en una guerra o en una invasión a 

nu01tro territorio por palios cxtrnnjoros, todos coincidire

mos en que, con los medios bélicos actuales, de poco se.rvi·

riu nuestra faja do SO O 100 kms. pnrn In dafonsa dcl·pa!s. 

En cuando a invasiones ccon6micns, esto rrohibici6n, r.nmpoco 

bastnrfa pani detenerlo:;, por lo tonto, un medio mucho mds 

e ficar. para hnc!'rlo, sc\1a promover un dosai-rollo nacional .. 

progrnrnndo y regulo.do con legislación a<lccundn, más ncordo 

nJ entorno ccon6mico nacionnl. 

Por ·~Stns y otrns razones, se considera que actualmente 

y desóc hace algún tiempo, la raz6n de ser de lns zonas pro

hibidas es s6lo histórica y consecuentemente, la prohibición 

que afecta estas zonas ha dejado de tener valor y contenido-

p!'!ic:tico. 

Seria interesante escuchar al Gobierno Mexicano. rcspo!!. 

der a la cucstí6n del objetivo que se p~rsigue al mantener -

en la ley vigente una prohibici6n de ese tipo, cu¡•o efecto -

perjudicial en la cconom1a <l~l p~!s, ~e deriva de la descon

fianza y desconcierto que crea ante los inversionittas cx--

tranjeros, a quienes se les dificulta entender por no estar-
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famillarizndos con ollns, las rnzones pol!tlcns y demagdgl·· 

cas que orillan o los gobiernos a prcscrvsr lcgi9leclones y· 

preceptos nnticcondmicos. 

Tratando du encontrar alguna respuesta coherente al ro! 

pocto, cito taxtuulmontc la opinión dol Maestro Osear Ramos• 

Garza, quien en su libro "México Hntc ln !nvorsidn !lxtranjo· 

ru", comento zobrc o1 particulnr: 

"Creemos que estr, prohihici6n no ha sido eliminada tle 

nuestra Consti tuci6n poUtica, por razones sentimentales y· 

románticas y por la facilidad con que es explotada política· 

mente, dado ~u gran contenido de mexicanidad y soboranía na· 

cional, elc;neintos quti gustan mucho y empalagan n! pueblo me· 

xicano ••. " (5) 

Sigue diciendo el Muestro R3mos Garza: "Pens!lmos tam- · · 

bi~n '1.'V~ su supresi6n, sería vista pvr los impreparados como 

un::i campafin de venta de auo!itro tel'ritorío u p;::f:;<J:; ""'Xt.ranje_ 

ros; por eso que esta prohibiciein sigue y SLJgui¡,·J. pl usmada -

en nuestra Constituci6n política". (6) 

El Acuerdo Presidencial <lcl :t!J ü~ i~t¡~i! d~ 1971 cali-

fic6 el fideicomiso como único procedimiento lícito, el cual, 

con apego a lns normas constituciot1ales, permite a los 

(5) Osear numos Garza, "J.!6xico ante la Invcrsi6n Extranjera" 
Dofiscal Editores, pág. 76. 

(6) Idem., pág. GO. 

1 
'/ 
t/ 

1 
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extranjeros durante tm plnzo máximo do 30 nflos, (A partir del 

16 do Mnyo do 1989, con el nuevo roglnrnento do la Ley do In· 

versi6n Extrnnjcrn, esto término se hace automlticnmonte pr2 

rrognblc hnsta por 90 afios, constituyendo nuevos fideicomisos 

donde las partes y lns condiciones genoralos de los mismos no 

varían.) gozn del uso y del nprovochamionto de inmuobl~• ubi

cado• en las zonas.prohibidas y ha interpretado n contrario -

sensut a sancionar como ilíci~oa a ~ocios los <lcmGs prot~di---

mientas que so utilizaban para tal efecto. (ej.: Adquisición 

por intorpósita persona, acciones al portador en Constitución 

de Sociedades, Arrendamientos Sucesivos, Usu.fructo, etc.). 

A continunci6n. c:~pondrrJ brevemente J.r;,s prinCipn.lcs en- -

racteristicn3 del Fideicomiso, como único medio licito para • 

los extranjeros de gozar del uso y aprovechamiento de inmue-· 

bles ubicados en las zonas prohibidas. 

nas: 

Fideicomisos. 

En los contrnt9s de fideicomiso intervienen t'tcs perso-

1.- ~n fideicomitentc, quien crea el fideicomiso media~ 

te la ontregn u lo. .fiduci~rin de bienes o derechos 

para ser destinados a un fin lícito (propietario -

dol inmueble en zonn prohibida). 

z.- La fiduciaria; unn instituci6n do cr6dito autoriza

da para rcnliznr negocios fiduciarios por la Secrc-
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toría de l~cicnda y CrGdito Pdblico y es la que re

cibe los bienes o derechos del fideicomitentc y se 

encarga de la reolizaci6n del fin licito encomenda

do por éste. 

3. - La fideicomisnrln, persona que recibo el provecho • 

que ln realizucl6n del fidoicomiso imrlica. 

lncluyu a cor.tinur.t,ci<1n: cc;no rnel"o ejemplo, un caso típi 

ca de fideicomiso en zona prohibida. 

El fideicomitente, como contraprcstaci6n por una canti· 

dad recibida del fideicomisario (precio del inmt•eble), entr~ 

¡¡a en fideicomiso irrevocable al fiduciario, el inmueble u\>i 

cado en zonas prohibidas objeto del fideicomiso, para que el 

fiduciario lo transmita en propiedad.al fideicomisario o a~ 

quien liste designe al t6rmi.no del contrato, o al momento en 

que así lo solicite el fideicomisario al fidu~iario. 

El plazo del fideicomiso puede ser hasta por 30 aftas, 

nhora automfiticamcntc renovablcst en caso de que lns candi-

clones no se modifiquen; hasta en dos ocasiones. 

El fidciconiso te1·minará cu.;.ndo se hay~ :transmitido la 

propiedad o el plazo haya concluido. 
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Mientras se reull~a el objeto dol fideicomiso, el fidc! 

comisario queda como de¡>ositnrio del i111nuel:ile con fncultadcs 

parn habitarlo, administrarlo, arrendarlo y a~n p~rn hacer • 

que el fiduciario lo grave en beneficio del fideicomisario. 

Como el fidcicomisaric, por ser cxtrnnjcro, n~ cst~ en~ 

pacitado para adquirir el inmueble en razón de su ubicuci6n, 

no se podrá realizar el objeto del fideicomiso, a menos que· 

el fideicomisario designe a unn persona capacitada para ad~· 

'!Uirir ln propiedad del inmueble y el fideicomisu1·iu quc:b1·t1 

en posesión del inmueble durante todo el tiempo del fideico

miso. En caso de fallecimiento del fideicomisario, ~us der~ 

ches y obHgaciones derivadas del fideicomiso son transmití· 

dos a sus herederos testamentarios o log1timos. 

CAPITULO II DE LA LEY DE lNVERSION EXTRANJERA 

El capítulo II de la ley, se refiere a la Adq11isici6n -

<le emprcs::t~ ~;;~u.!J!.::!~'irf~~ o del control sobre ellas y en su 

articulo B ~stnblcce que se requeriri l{-1. autoriiaci6n de la

Secretaria que corresponda seg6:n ln ramn de actividaü econó

mica de oue se trate cuando algun~ <le ln.$ personas fisicas -

o 111o¡·alc~ ~ f!'\c se· refiere el artículo 2o. adquieran más del 

zsi del capital o m5s del 49t de los activos fijos <l~ un~ .. 

empresa. 

Tnmbién deberán someterse a autorizuci6n Jos actos me--
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diantll los cunles la administraci6n de una empresa recaiga 

en inversionistas extranjeros ... " 

Respecto a las autoridades competetttes para expedir dl 

chas autorizaciones, ol Maestro Osear numos Garza, exp1·esel: 

"Las autorizaciones a que se roficrc esto art~culo de

ben in.t..¿¡-¡·prctnTs0 conjuntamente con otros preceptos rcl~cio-

nado$ con la ley que en este caso son los artículos 15 y 1ó 

del propio ordenamiento". (7) 

Es evidente que si se necesita ln intervenci6n de otros 

preceptos para aclarar el sentido de algdn articulo determi

nndc, la Ley de Inversiones Extranjeras no fué en ese rcSpe~ 

to tan clara como pudo haberlo sido. 

Conforme al primer párrafo del artkulo 15, las solici 

tudas para obtener las auLuLiz~ci0~~~ a que la Ley de Inver

siones Extranjeras se refier(;, !:;e trrJmitan a través del Sn-

cretario Ejecutivo de la Comisión. Es decir, que ol peticio

nario tramita f1·cntc a una sola autoridad representada por -

el Secr~tario Ejecutlv0 Ce l~ Comisi6n. Los trámites inter-

nos administrativos del Poder Ejecutivo a efecto de dictar -

ln resolucién, es un aspecto que poco importa nl peticiona--

rio, tiene relevancia más bien para las autoridndes decisoM 

rias. 

(7) OscaT Ramos Garza, "México ante la Inversión ExtranjeTa" 
Dofiscnl Editores, pág. 95. 
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Desglosando lo establecido por el articulo e, se concl~ 

ye que es necesario analizar algunos de sus preceptos inici~ 

l<'!S: 

La palabra "Capital" debe ser interpreta'da como Capital 

Social de la empresa cuya adquisici6n se rcnli~a. 

De igual forma debemos &nalizc.r lu p:!lnbrn Ho.dquisiciGn" 

ya que ni la lcgislaci6n civil ni la mercantil en vigcr' ucf!_ 

nen t.ll concepto. La palabra "adquisíci:Sn" pro·vicne del la .... 

tf.n acquiro, que significa obtener, proporcionnrse s ganar., ... 

agregar, etc. 

A pesar de las limitaciones establecidas en este cap1t!J. 

lo en lo referente n la ndquisici6n de empresas establecidas 

y el control sobre ellas. es necesario considerar las nuevas 

0i~!Josiciones que aparecen en el reglamento de la ley, de f~ 

cha 16 .Ce Mayo de 1939, donde se anip.iíttn ü.ot:.h!,,.mente las 

condiciones en que los extranjeros podrtn participar tanto -

en el capital coJTJo en el control de las.empresas cstnbleci- .. 

das en México. 

Como ejemplo de· lo anterior mcncion;J.ré solamente nlgu-

nos de los preceptos que muestran la tendencia de apertura -

que sostiene lG actual administración, mismos que serán obj~ 

to de n11~lisis en los caprtulos posteriores. 
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lln su articulo 60. el l\eglamcnto de lnvcrsí6n Extranje

ra establece que para actividades de maquila y axportaciOn,· 

no existe Hmitc de participación cxtpnjera, pudiendo ser • 

Gsta del 100\. 

Por otra parte, en sus nrtlculos do: 7 al 10 el mencio· 

nado reglamento so refie~c a los casos en que se autorizará· 

a los extranjeros para sob~cpasar el limite del 49S en el C! 

pital de las sociedades en que participen y ln for~a on que· 

pueden estos participar en las mismas n través de fideicomi

sos. 

El cap1tulo III de la ley que se analiza se dcdicn a ln 

Comisi6n Nacional de Inversiones Extranjeras que e~tá inte

grada por los titulares do las Secretarías de Gobernación, -

Relaciones Ei<.tel'iorcs, Hacienda y Cr6:!íto Público, Programa

ci6n y Presupuesto, Encrgtn, Minas e Industl'ia Pnraestatal, -

Comercio y Fomento Industrial. y Trabajo y Previsión Socinl, 

Las atribuciones que In ley otorgu a ln Comisión son •• 

las siguientes: 

a.) Resolver sobre los porcentajes y condiciones conforme a · 

los cunlcs se recibirá la Inversión Extranjera. 

b) Resolver sobre la In\•erslVo E;:trrnjcrn que se pretende 

efectuar en empresas establecidas o por establecerse en -

Héxico. 
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e) Ser órgano de consulta obligatoria en materia de lnvor··· 

sión Extranjera para lus dependencias del Ejecutivo Fede· 

ral. 

d) Establecer los criterios y requi3itos para In nplicnci6n· 

de lns disposiciones lcgalP.s y rcglumant~rins sobre Invot 

sione~ Extranjeras. 

e) Coordinar la acción de las dependencias del Ejecutivo Fo· 

dcral parn el cumplimientu de St!S atribuciones en mntcrin 

de Inversiones fü:trnrij eras, 

f) Someter n la considerocidn del Ejecutivo Pedernl proycc·· 

tos legislativos en mntel'ia de Inversiones Extranjeras. 

g) Lns demás que le otorgue esta ley, 

Uno de los aspectos mds criticados de esta ley es pr~ci 

samente lo que se refiera o lo Comisl6n Nacional de lnvcrsi! 

nes Extranjeras, yn que dicha Comisión goia de ·1a más nm· · · 

pl.i¡¡ di~~.,.ccionalidnd pera resolver sobre la aprobación de .. 

p1·oycctos de invcrsi1jn quo se preseni.úí·.::.::, 'º que implica .... 

que en algunas ocnsionc~;, algOn proyecto determinado es l'C·

chazndo, bajo el ~rgumento de que en ese momento el campo a

qtte se pretendía dirigir dicho proyecto, se cncontrabn ade-

cuadnmentc cubierto y que por lo t~nto dicha invcrsi~n no 

cooperaba con lo~ intereses nncionitlcs, siendo que meses 

atr4s proyectos de inversión con idGnticas cornctcristicns -

habían sido aprobados por la Comisi6n. 

Lo quo eren un ambiente de dcsconfia11zn y desconcierto-
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en los inversionistas extranjeros yn que no se puede prede· 

cir la respuesta de la autoridad ya que 6stn no tiono bnsos 

cloras y del cri tori
0

0 do lo' funcionarios dependo a quicnos 

por turno les corrosponde presidir las so5iones do la Coni· 

sión. 

floto problema hn sido reducido por ol nuevo rc¡;lamon· 

to, ya qut} uho¡·c,ot los rroyoctos do inversión tionen dotcr. 

ralnsdas caracteristicns, no requioretn nutor .izz.ciún; y !H.H"lin 

nnali%adns posteriorrncnto. 

Do igual forma, dobfo zecnbar:io permiso de la Secnit!l 

rin do llol¡ic1ono~ llxterioro:i, para ln adquisicitln do biono~ 

inmuebles por Olttrcnjoros y para le con:ititución o modHic!!. 

ci6n do societlados, dtuaci6n quo, como so vertl rnús odelnn· 

ta, ha sido modificada por el rogl1montc. do la loy, do aeu~i: 

do al cu3l, so reducen notoblcr.ionte, los actos juddico:s quo 

deberán o:itar sujeí.v~ ::: 1." obtención do porm1sos do ln Socr!1, 

tada. 

El cn,ftulo IV de ln loy :o rofieto al Fideicomiso que 

dobortl constitui<50 ~on el objeto de otorgar n los elttrPnje· 

ros la concesión para, que n través do institucionAs d? cré

dito ndquiornn el 1ominio de bionos inmuebles, en la fsjn de 

100 kms. n lo lnrgo de lns fronteras y de SO kms. n lo largo 

do las co,tns del pn!s. 
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La duración de dichos fidol.comisos, en ningC\n caso cxc;>_ 

dortl de 30 nt:os, cuestión que con el nuevo rcglnr~ento ha si -

do modificada, ya que ahora c:i término moncionndo podrá ron!?_ 

vnrsc nutomliticnmento on cn!o do que ln situación general -

del fideicomiso y los fidcicomitontos continC.e, ul finalizar 

al tlrmino inicinl, continae siendo ln misma. 

Los urt:!culcs que so refieren nl flegistro H~cionnl de 

Invor3ionos Extronjeru~, oe "grupnn en el capitulo V do la • 

Ley, donda ~e establece quilnes son las personus iisicc~ D 

morales quo por ley, se encuentran sujetos n dicho registro. 

En principio, s"' cstnblec~n en dicho capitulo cuatro grandes 

divisiones respecto a los netos o personas sujetos a rcgis·· 

tro, quo se ostubl.:Jccn <lo ln siguiente forma: 

n) Las personas f1sicns o morales, que realicen inversiones· 

reguladas por la Ley de lnversionoff Extranjeras. 

t) La' sociodndas mcxicnnns en cuyo capital participen: 

1. PerGonns f1~icns o morulc: ~YtTanjerns. 

Z. Unidades econOmicns "xtrnnjoTas. 

3. Empresas me;dcnnas en que participe mayoritariamente -

capital cxtrnnjero. 

e) Los fideicomisos·cn lju:: porticipen extranjeros y cuyo ob· 

jeto se" la renliznción de actos regulados por la Ley. 

d) Los tltulos reprcsentntiVo5 de capital que sean propiedad 

de extranjeros o estén dados en garant1a n favor de r.,tos 

y sus transmisiones. 

1 
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Por otra parte, en 01 capitulo do Disposiciones Genera· 

les, se establacon, entro otros puntoa lan snncionos u qua so 

hnr4 acreedor quien incumpla con las dispo~icionos qoe on la 

Ley so establecen. 

El articulo za do la ley establoco que "5orán nulos y • 

en consecuencia n~ podrán hacerse valor ante ninguna nutori-

dnd, los actas quo so efcct!len en contnivúnddn n la5 dispos!, 

ciones de la Ley y los que debiendo inscribirse en el Regis-

tro Nacional de Inversionos llJ<trirnjo•:i~. "" c.o in~criban. Ad2 

más, se sanciona~l!. n1 infrnctor con multa hastn poi· ol impor

to de la operación ... " 

Por otro ledo, so estcbloc~ una ninpónzabilidnd zolidn· 

rio para los admini~trnciorvs, dirc~toron y go~ontoo gonora-·-

1.:rn, respecto a la obsornncia do las oiill.gncioneG quo esta·· 

bleco estn Loy, 

~~ !~~~~ forma. los notarios y corredores, dober~n in· 

scrtal' on los documentos en que intervengan. istt ¿;;to:-i?Jtt:io 

nes, que deban expedirse en los t6rminos de la L~y. on caso 

do inobservancia a tales disposiciones, perdorlln l.• pntcnt..i 

i·espcctivR. 

Por último, el articulo 31 de la Ley ostableco que se 

sancionará con prisión hasta do nueve anos y multa de cin-·· 

cuenta mil pesos, a quien simule cuulquicr acto que permita 
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el goce o ln disposición de hecho, por p~rtc de lns personas 

extrnnjeTns, de bienes o derechos reservados n los mexicanos. 

Se considera que lns sanciones que se mencionan, resul

tan excesivas e inadecuadas, ya que la aplicnci6n d~ una so

la de ellas a algGn inversionista extranjero, comprometer1a

sc.-i~mcnte ~n :;iturcidn :finan,:iern, además, en coso de apli

car la sanción d6 nulidad de los actos que se realicen en -

contravcnci6n n la ley, se eren un nnibientc de confus·i6n y -

do falta d6 claridad para el propio invcrsi?nista oxtranjo-

ro. 

Para corroborar la opinión expresada en el p~rrafo ant~ 

rior, basta verificar en la Dirección General de lnvcrsione::;

Extranjeras, el reducido número de $Bnciones que en la prfic

tica han sido aplicadas, precisnoente por su dureza e inope

rntividad. 

Sobre el particular, seíia muy recomendable estableccr

sanciones mds renlistns que, aunque menos Urásticn~, fuernn

más uplic<:ibl:::::;, p 1.•{"S Oc esta forna, n5eguran el cumplimiento 

de la ley por parte <le los c:tranjeros. 

A modo de sugorcnciu, seria interesante considerar la -

posibilidnd de que las sanciones se dirigie::-an iP.ÚS al 1imbi to 

econ6mico 1 por ejemplo: ln rctcnci6n por parte de la autori-

dad de un porcentaje que oscilara entre el S y el 30\ de las 
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utilidades que la· empresa extranjera reportara, dependiendo· 

de la gravedad de la omisión. 

Con las consideraciones, citas y comentarios realizados 

a lo largo de este capítulo II, se considera que las cuesti2 

nos mds importantes re1ativas a la Ley para promover la in·· 

versión mc;dcnno y regular la inversión extranjera han sido

manejadas, por lo cual el capitulo siguiente, será dedicado· 

prcci5nmcnte nl Rcglnmento <le ln Ley analizada en el capitu

lo II de esta obra, que fue publicado en el Diario Dílciul -

d" la Federación el 1ú de Mayo de 1989, y que constituye un· 

nuevo ordenamiento en filaterin de Inver~i6n Extranjera que -

viene a complemt:.ntar e incluso a adicionar y clnrificnr va-

rias cuestiones que en la propia ley eran inciertas o radie~ 

les. 
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Entrando ya al andlisis del propio reglamento, mismo 

que seccionnré en diversos tftulos para facilitar su cocpre!! 

si6n podeoos cononzar como sigue: 

TITULO PRIMERO 

Definitivamente el punto más relevante del primer títu

lo del nue70 reglamento es el expresado en el número 2o. de 

dicho ordenamiento y que se refiere al plat.o parB resolver -

las solicitudes que $C presenten ante la SecTetaria de Comer 

cío y Fomento Industrial (SECOFI). 

Tnl art1culo establece qu{j ~ "I:l .S.::crc~~:-io l'.l.j PCnti.vo de 

la Comisión Nacional de Inve1·sio11•1s Eo:~ranjcras deberá some

ter a resolución de la propia Comisión, las solicitudes de -

autorización, dentro de los treinta dias hábiles ;iguientes 

a la fecha en que se ini;vz.;r.:; .:::1 ~:-:pcdientP.; a su vez, la Co

misión emitirá su re"oluciún dentro del citado periodo y ln 

Secretaria omi ti:i:& el acto l\UO cul'rOs!>onde en un t6rmino que 

no excederá de cuarenta y cinco dias hábiles a partir de esa 

f.Jcha". 
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Transcurridos los 45 dias hábiles a partir de la fecha -

en que el expe,liente respectivo quede intc,grado, sin que la -

Secretaria de Comercio y Fomento tndustrial, emita el acto -

que corresponda a la solicitud presentada, se considerará que 

dicha Secretaria concedió la nutoriznci6n que se hubiere sol!_ 

citado. 

Este cambio radical de actitud por parte de la autoridad, 

contrario a lo que se llama "Negativa Ficta 11 , establetida en 

la mayoría ¿e las lcgislaciou~s vigentes de.! pctrs, compromete 

la eiiciencia de los diversos órganos gubernamentales que in

tervienen en la aprobación de los proyer.tos foráneos de inver. 

si6n y constituye uno de los m.c.yorcs logros obt~nidos por el 

reglamento que se analiza. 

Otro de los aspectos fundamentales del o~dcnamiento ana· 

lizado es el expresado en el articulo 5, que rompe con la re

gla de participación extranjera en las sociedades del 49\, -

que habia constituido una limitación importante para el flujo 

de inve~sión extranjera hacia nuestro pais. 

Además, resultaba bastante criticable el que dicha regla 

del 49-51\ no tuviese limite de tiempo, ya que como se expre

s6 anteriormente, en una materia tu11 ca@bianto como ~o es la 

de inversión extranjera, resulta prücticamcnte ililposiblc pre-
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veer con claridad las variantes que tendra una actividad en -

la que se apruebe un proyecto deter~inndo. 

Lo que significa que la autorizaci<ln que hoy se otorga, 

considerando que será beneficio para el pnrs; puede dej~r de 

serlo en un plazo no ~uy lejano, y salvo el caso de incumpli

miento de algan precepto legal por parte del inversionista e~ 

trenjero, es imposible cancelar la autorización otorgada. 

Con bn~e en lo •ostablecido por el mencionado nrt1cu!o - -

So., los inversionistas extranjeros podrán participar en cuaJ~ 

quier proporción, en el Capital Social. de empresas, en el ac

to de su constitucí6n, para nrnlizar aquellas actividades no 

reservadas al Estaclo, sin que para tal efecto, requieran au

torización de la r.ecretaria, siempre que cumplan los requisi

tos si~uientes: 

r.- Que efectúen inversiones en activos fijos destina-

dos a la realizaci6n de las actividades econ6micas propias de 

la empresa, hasta por ~1 ~c~t~ ~ue fije la Secretarru; ésto 

permite que exista ui1 flujo de capital interesante 11acia el 

país, que Este sea pcrmantnte, ya que la inversi6n <leberG re~ 

!izarse en activo:; fijo~~ y que Se increMente ln producción Ü~ 

bido a ln inycccl0n clc cnpital en las actividndes propias de 

la empresa. 

11.- Que las inversiones se realicen con recursos fi-- ... 
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11ancieros del exterior, ésto con el objeto de que sea capi·· 

tal extranjero el que aporte tecnologfa, capacítari6n y re·· 

cursos para el desarrollo del pa1s y de que no disminuyan ·· 

las reservas de la naci6n. 

III.- Que la~ Sociedadc~ ubiquen sus establecimientos • 

fuera de las zonas geográficas de mayor concentraci6n, para 

que se promueva el crcc:biento equilibr¡;,do del país y el de· 

snrrollo de las zonas menos desarrolladas. 

IV. - Que las Sociodndcs mar·. ,ngan un saldo de equili- • 

brio en su balanza de divisas ncumulnda, durante los prime·· 

res tres niios do opernci6n; este punto resulta un tanto con

troversial ya que a In sociedad extranjera le resulta difi·· 

cil c~mprometerse n cumplir por un plazo de tres afias con •• 

ciertas condiciones financieras, ignorando las variantes de 

!'ndole comercial, económico o 5ocial que pudieren surgir du

rante tal periodo. 

V. - Las sociedad!'s deberán genera1· empleos permanen· • 

tes y establecer programas de cnpncitaci6n, lo qua resulta • 

bastante subjetivo, ya que la nuevg Rocicdnd cumplirfn con 

esta disposición con sólo emplear pormancntcmcnte y cnpnci·· 

tnr n un namcro mínimo ue trnbajudorcs. 

VI.· Deberán además los sociedades utilizar tocnolo·· 

g!ns ndccundcs (el pnr~rnctro a utíliznrso noria ol propio rno~ 



57 

cado, la competencia y los industriales), y observar las di! 

posiciones legales on materia ecol6gica, lo que desde mi pun 

to do vista resulta inoperante ya que a mí juicio no existe 

ninguna sociedad u organización do ningdn tipo que se encue~ 

tre autorizada para no observar las disposiciones legales en 

tal materia. 

Por otro lado, conviene mencionar, que si el inversio

nista oxtranj•HO el J.ec invertir en el país cumpliendo con · -

los anteriores requisitos o a tr::ivés de activitln<l<:>s de maqui 

la o do exportación, no requeriría autorización do la Secre

taría ,iara rebasar la proporción del 49\, del capitel social 

o de los activos fijos en la sc:iedad que constituya. 

EL CAPITULO II del Reglc;r.ento se refiere a la inver-- -

si6n de Sociedades Financieras para el desarrollo que son 

aquellos cuyo objetivo consiste en fomentar el desarrollo 

~~on6ruico en paises on proceso de desarrollo, adem~s la in-· 

versi6n que rcul iceu ciic!t~!: Sociedades que sean reconocidas 

por la Comi5i6n, no se consideTará extranjera si üi>u;:en la ~ 

obligación rle enajenar las acciones que adquieran en un pla· 

zo no mayor de ZO afias y no ins<lrtcn en sus contratos de co!!!. 

pra cláusulas rest1·ictiv~., condicionando ln adquisición de -

tales acciones. 

TITULü III 

De acuerdo al capitulo lo., la Socretar!a no podrá ---



SS 

autorizar a inversionistas extranjeros y a Sociedades sin 

Cláusula de exclusi6n de extranjeros parn que adquiaran co· 

mo Fideicomisarios en Fideicomisos de acciones n;pr¡¡sontetl • 

vas del capital social de sociedades propietarias de in,nue·· 

bles en zonas restringidas, siempre que dichas sociedades •• 

realicen nuevas inversiones para la realización de uctivida· 

des industl'ialcs o turl.sticus o que en caso de cxcl11si6n, • • 

acrediten estar registradas en el RNIE. 

Anteriormente se ho.b!an suscitaUo uno. serie t\e confusi2, 

nes ya q>Je la loy de 1973, no especificaba el 6mbito <le las· 

activid'ldes que se consideraban como "Turisticns11
1 6 "Indus

tTiales", lo que resultaba particularmente importante para 

la constitución de los fideicomisos a través de los cuales • 

los inversionistas pueden invertir en el pais; esta cnrencin 

la subsana el articulo 19 del Rcclamento que se nnnliza, ha· 

ciendo una descripción detallada de las actividades asimila

bles " "Industriales y Turisticas", entre las que se inclu· · 

yen las de construcción pn~ cuenta propia, venta, alquiler,· 

P.:<plotaci6n y operación de: Parques industl"inles, hoteles y

motcles, almacenes, bodegas, centros comerciales, rc~~uur~~ 

tes, bnres y comercios en general. 

Lo que nmplin de forma importante ln asimilación de di· 

versas actividndc!: n lnz "indu~t rialcs 1
', con lo q:.ic 6stns 

pueden, por considerarse de tal nntt1rolczo ser objeto <le 

transmisión de su propiedad a trnvds de Fideicomisos. 
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Otro de los aspectos novedo3os del reglamento de 89, es 

lo referente al término do los fideicomisos respecto n los -

inmuebles ubicados en ln zona restringida. En ln ley de 1973, 

se estableció una vigencia mlxima de 30 afias para los fidei

comisos a travá5 de los cuales se permite d extranjeros el -

uso, goce y disfruto de bienes inmuebles localizados en las 

fajas de 100 Km. n lo largo de las fronteras y SO Km. de las 

costas, lo que constitu!n sin duda, unn limitación importan .. 

te para los extranjeros que pretendieran realizar tules fi-

deicomisos. 

Consciente de dicha limitaci6n, la autoridnd expresa -

un cambio de actitud respecto al particular incluyendo en el 

Ar.t. 20 del nuevo reglamento los requisitos que deberlin sa-

~1sfnccrsc para que opero la autorización automática de fi-

deicomisos nuevos, respecto a los mismos bienes inmuebles en 

los que apare~can los mismos fideicomisarios y se pacten en 

los mismos t6rminos que el fideicomiso por cxtin!!_uir~P.; 111-

cha autorizaci6n se otorgard por términos iguales a los esti 

pulados en la ley de 73, es decir, 30 anos. 

Si bien lo anterior significa un avance importante re! 

pecto a la permanencia de ln inversión del cxtrn11jero, oto! 

gándolc autorizaciones autom~ticas para In constitución de -

nuevos fideicomisos, podrinraos prceuntarnos a quG se debe 

que la nutorida<l, una vez consciente de la importoncla de la 

modificaci6n mencionada, no hayn optndo por la dcsincorporaM 
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ciOn total de dicha limitnnte de la propia constitución est~ 

blecida en su articulo 27 Fracc. J, 

En otros paises ya se ha eliminado la prohibici6n parn

los extranjeros de adquirir el dominio directo de inmueblcs

ubicndo en ln zona restringida, lo que ha resultado en un 

aumento importante en los flujos de inversión hacia dichos 

países. 

Lo que hace suponer que el fundamento para ¡:;i~nt~nc-r vi .. 

gente una prohibición de esa naturaleza, es más de car:lcter 

politico que jur!dico ó económico.' 

TITULO QUINTO 

Por lo que se refiere a constitucien y modificación de 

sociedades, el Articulo 30 d"l nuevo ordenamiento cstablece

que se requcrird p~r~i~o d~ la Secretaria de Relaciones Ext~ 

riorcs pa1·a la consti tuci6n de societla<le;) y dicho pcrmi~u 

estar~ en todo caso supeditado a la incorporaci6n do la 

"Cláusula de exclusión de cxt:rG.njc'ros" t o de la 11Clúusul<l 

Calvo'' en la escritura constitutiva de la propia sociedad. 

Ln incorpornci6n anterior deber~ ser notificada u la -

Sec:retnr:ía de Relaciones Exte:riores, por p3rtc de los nota~· 

rios que protocolicen lo escritura corr~spo,:dicntc. 
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Los permisos n que me ref icro en el pdrrafo anterior se 

otorgnr~n en coso de que ln dcnominaci6n bajo la que se prc-

tende constituir ln nueva sociedad, no se encuentren ocupados 

por ninguna otra socicdod, ni r~servndos por la propia ~ecre

taria, ademds deberíán observarse las dispo~icioncs para la 

formación de la dcnominaci6n establecida en otras leyes, lo -

que resulta obvio. 

Por otro lado, se tru.nsficre a los notarios que in ter- -

vengan a la constituci6n de dichas sociedades, la obligación 

de dar aYiso a la Sccr9taria do Relncion~s Exteriores sobre -

el uso de los permisos concedidos,dentro de los 90 dias hábi-

les siguientes a la autorizaci6n de las escTituras respecti--

ves, lo que viene a solucionar ur. problema práctico que se v~ 

nin prcs~ntando, ya que anteriormente unn vez otorgados los -

permisos mencionados, la Secretaria de Relaciones Cxteriores 

ignt>raba si se J.abia hecho uso de ellos, l<> que significaba -

que en los archivos ap~.recia: un n6mcro importante de denomin!!_ 

ciones ocupadas, 6ifi qU~ 6S!OS ~1ATRn Utilizados por las SO·-

~iedades a las que se otorgaban. 

Ahora, con esta nueva disposición, si el notario incum

ple con ;;u oblig:::ci6n de daT aviso n la Secretaria de RelaciQ_ 

nes Exteriores respecto a ln. util i:wci6n de los permisos, en 

el plazo de 90 dias hábiles posteriores a la fecha de expedi

ción de la escritura constitutiva, y no ~e hubiere acre<litado 

el ejercicio de éstos, transcurridos 6 meses n partir de la -
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fecha de expedici<Sn da tales permisos, la Secretaria de Rcl!!. 

ciones Exteriores, no reservará el uso exclusivo de la deno

minación y la autorizaci6n quedar5 sin efecto. 

Otra desrcguiaci6n importante que SB incluye en el nue· 

vo reglamento, es que a diferencia de la ley de 1973, ahora -

s6lo se requier~ permiso de la Secretaría de Relaciones Exte

riores pura Teformnr los estatutos de la sociedad en dos ca-

sos: 

l.- Si la modificaci6n tie11e por objeto incluir en los 

estatutos ln "CUíusula de exclusi6n de extranjeros", 6 elimi

nar el pacto referente n la Cláusula Calvo, 6 

II. · Para cambiar o modificar la denominaci6n o raz6n S!?_ 

cial. 

!.o nnterior simpiiii~u .:.i1 r;-:-~r: r.rnóida la opcrací6n de -

los departamentos corporativos de les empresas, ya que un~c-

riormente se requería de permiso de la Secretaría de Rclacio· 

nes Exteriores para la mnyoria de los trrimites referentes a -

la modificación o 1·\::[0-;-;;-.:. d':'." r:i-stntutos y en mi opinión, en 

los dos rnquisitos establecidos en el p§rrnfo anterior, se e~ 

cierra el interés qui; la Si!cretnrfa de Relaciones Exteriores 

pueda tener respecto o la reforma de estatutos, dcsrcgulando 

el resto de modificaciones, muchas veces iTrclcvnntes, que se 

encontraban sujc~as a previn nutorizaci611. 
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Considero conveniente scfialar, respecto a ln participn

ciOn de extranjeros en los 6rganos de administración, que el 

nombramiento de 6stos en tales órganos no requerirá autoriz~ 

ci6n siempre que dicha participaci6n no exceda del porcenta· 

je en que participen er• el capital social. 

En lo relativo al Registro Nacional de Inversiones Ex·· 

tronjeras, r.reado ~ar la Ley de 1~73, con el objeto de actu~ 

liznr y controlar do manera más eficiente la información que 

en l!ste se contient:, ol n.rt~culo 43 del nue'\~O Tcglomcnto ha

cl'ividido dicho Registro en tres secciones: La primera dondc

se tramitará lo referente n las personas físicas o morales -

extran1eras. La segunda; Lo relativo a las Sor.iedades, y la· 

Tecera que está dedicada a los fideicomisos. 

l·> consulta de expedientes en cualquiera de estas sec· · 

cienes anteriores, podrán hacerla exclusivamente las partes

intercsadas. 

Por otrn pnrte: ln Secrct<n:ía J.~b.::~·~ O!"~Pnnr las ins--

cripcioncs y anotaciones definitivas en el Registro. siempre 

que se observen las disposiciones establecidas en la Ley y -

el rcglnmento, se ejerzan dcbidatt1Cntc las autorizacionc::; 

otorgadas y se paguen lüs <lc:-ccho5 rir..Jvislos en la legisla-

ci6n fiscal aplicable, en ca~o de qua lo~ ~olicitnntcs no -

cumpliesen con lo nntc~ior se les dará un plazo para que lo

hagan y vencido ~stc se desecharán lns solicitudes rcspccti-
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vas. 

Lo interesante aquí es que corno lo comentaba con ante-

rioridad, la auto<idad tiene también un plazo para resolver

sobre la inscripción de las solicitudes en el registro, en -

este caso dicho plazo es de veinte dias hábiles posteriores

ª la fecha de su prcscntoci6n¡ transcurrido este sin que la

Secreturia emita la resolución que corresponda, operará la -

"afirííl.ativa fictR."f que implica que r.e concede nl partícular 

lo solicitado. 

El capitulo 11 establece que las personas sujeta"> a -·

inscripci6n, siento éstas, las fisicns o mcralcs extranjeras 

que: 

a) Adquieran o arrienden activos. 

b) Establezcan, abran u operen tlna empresa, sucursal o ngen

cin. 

e) Arrienden una t111p1i.;~ü. ~, 

d) Que adquieran derechos de fideicomisario en los que ad--

quieran derechos corporativos derivados de acciones de s~ 

ciedades, o se~ disponen sobre los ;:ictivos fijoS" de una 

Sin embargo, el mismo capítulo seílala, las personas que 

no deberán registrarse, como las que establczcnn oficinas de 

representación, o dedicadas & la prestación de servicios in-
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formativos o noticiosos. 

Por lo que respecta a la inscripción de las sociedudes

en el Registro Nacional de Inversiones Extranjeras, debcrfin

solic itarlo, los que cuenten en su Capital Social con uno o

ratts inversionistas extranjeros que teng3n a su vez una parti 

cipaci6n directa o indirecta mediante fideicomiso. 

Dichas sociedades deberfin presentar infoymaci6n conta-

ble, corporativa y econ6rnica a la Secretucfa, e~to con el -

objeto de que se mant~nga un control por parte de dicha se-

cretar1a, en el que apar<:zcan datos reales y precisos sobre -

la situación de la empresn extranjera en las áreas donde ~c

sol icita información. 

Una excepción importante es la que establece que las s~ 

cicdades que en todo el ejercicio social, no hayan operado -

ni obtenido ingresos, no esttin uUllg.::.do!: ~ pTesentar la in-

formación ya mencionada. 

Esto facilita sin duda la operación de las sociedades -

que por alg(m motivo en o¡;;:::;,:: :::j~rr:i.ci.o no hayan tenido nctivi:_ 

cad. 

En lo que respecta a la jnscripci6n de los fideicomisos 

les instituciones de crédito) como fiduciarias, deberán soli 

citnr lo inscripciónt en la sección tercera del Registro, ~-
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d&ntro de los sesenta d!ns hábiles siguientes a ln fecha en 

que se solicitan de: 

a) Los f idzicomisos e~ los que participen inversionistas ex

tranjeros como fideicomisarios y cuyo objeto sea ln reall 

zaci6n de actos regulados por la Ley de Inversión Extrnn· 

jera. 

b) Les fideicomisos mediante los cuales los inversio:tistas -

extranjeros adquieraa derechos corporativos derivados de 

acciones de sociedades o el derecho de disponer o explo-

tar u11a empresa o sus activos. 

Conlo se ha podido observar a lo larr,o dr.l prcsontc a

nálisis, el nuevo reglamento resulta bastant~ completo, }•ti 

que adem5s de contemplar nlgunos ca!l'.pos ya cubiertos por la 

Ley del 73, se re!iere a ciertas hipótesis que en el lmbito 

de la práctica se han venido presentando y que la Ley ignor~ 

ba en sus pL~ccptc:; p0~ lo nnterior, 110 podrla concebirse -

un reglamento que cn!_!lobnse, al menos, la mayoría de las hi~ 

pótesis que en materia de invcrsi6n extranjera pudiesen pre

scntarsc1 sin dedicar nlgun<?s iínt:as al ~~recto coercitivo -

tl~ sus p~c~ept0s; es decir, a lns sanciones que por incumpl! 

miento de sus urdcnumicntos se impontlrinn a los infractores. 

Pues bien, a pesar de que rcsulturia 16gico plantcfirselo de 

tal forma, el rcgl~mento pr5cticnmcnte no incloyc sanci6n a! 

guna entro sus artículos. Esto se debe scgG11 lo opinión Je -

algunos autores, n dos motivos principal~s: 
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lo.- Resultarin un error táctico desde el punto de vis

ta psicológico, establecer sanciones en un reglamento que -· 

tiene por objeto la promoción de la inversión extranjera y 

2o.- Que la Ley de Inversi6n Extranjera cuent11 ya con -

una serie de sanciones aplicables l~ suficientemente estric

ta!":. c...omo para hacer cuP1plir sus p1~eceptos, oscila11.do éstas, -

desde la nulidad hasta la mt1lt1> por el monto de la invcrni6n 

re ali znda. 

Por lo cual, el •eglamento se remite a las sanciones e~ 

ti¡iuladns en la Ley y las aplica ante el incumplimienti; de -

sus propios preceptos. 

Sin embargo, cm1viene 1i"cncionnr que el reglamento, parn 

imponeT las sancion¡.;s a que me he referido, atenderá a la r::r,!! 

vedad de la in.fracción cometida, a la capacidad ec.on6micu -

del infractor n quien obviamente escuchar:! antes de imponer

!~ s~nci6n Que corresponda~ 

En mi opinión, lo nnterior resulta positivo ya que el -

monto y el tipo <le snnci6n <lcberdn odecuarse n las circuns-· 

tancias especificas del infractor pero por otro lado, result~ 

ria criticable el grado de dlscrccionaliJad con qw. la Seer!'_ 

tarla cuenta para determinar ln sanci6n a aplicar, ya que -

los supuestos en qt1e dicha sanción deber~ basarse, son n mi

juicio, eminentemente subjetivos. 
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Una de las sanciones que en el reglamento se contemplan 

es la cancelación o suspensión indefinida de la inscripci6n

cn el registro de las pGrsonas extranjeras que no proporcio

nan la información a quo estfin obligados que ocurrirá en ca

so de que dicho incumplimiento se suceda por· dos o más af\os

consecutivos; putliGntlosc llegnT inclusive a ln cuncclac~6n -

de oficio de dicha inscripción en caso do que la hipótesis -

scf\al&.<la ocur:rie5e durnnte tres o m.".is afies sucesivos. 

En cuyo caso los obligados a inscribirse podr~n impug-

nnr, mediante el recurso de reconsideración la resolución de 

la Secretfiria. 

TITULO IX 

Otro de los articulas esenciales del ordenamiento que -

:.>e nnoliia es el coni..culdc ~:~ ~'-' nTt!culo SZ y que se rofic

Tc n los criterios que <lcbon preponderar on la autoriznci~n

dc la inversión extranjera. La Ley de 1973 enumera 16 prcce~ 

tos q\lC deben cumplirse pnTo lu admisión de ln ínvcrsi6n ox

trnnjcro en ~i p~!~, ~ntTe los que se incluyen, por mencio-· 

nn1· sülo algunos, el de "Prc!'.:c!'vnr los valores sociales y 

culturales tlol po.ís 11 ú 11 10. diversificación de las fuentes <le 

inversión". Dicho$ req1Jisitos confunden al invc1-sionistn ex

tranjero y facultnn n la Co1nisit~n Nacional de Inversiones -

Extranjeras con una enorme <liscrccionalidnd para nprubnr o -
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desechnr proyectos de inversión basdndose ~n supuestos mera

mente subjetivos. 

Como ya se mcncionnbc, en su articulo 82 el. reglamcnto

cstnblece los criterios que dcbcr~n preponderar pnrn ln aut~ 

riinci6n de proyectos cspcc1ficos de inversi6n, y de 16 cri

terios que anteriormente se contemplaban, aJ1ora se incluyc11· 

solumcntc 5 y que son n mi juicio, lo~ que l)ncicrrnn rc11lme!!_ 

te el interés nacional respecto a ln inversión fortlnea. Esto 

confirma el espírítu desreguiat.orio dci reglamento y uÜft.i -

nuevas perspectivas de participaci6n extranjera <\C nuestra -

industrin y economin. 

Una mfis de lns deficiencins de que adolece la Ley del • 

73 cz lo que se refiere n In Corn5si6n NacionJl de Tnvcrsio·

nes Extranjcra!j y s~1 quorum pnra sesionar. 

Ya que corno sabernos la Comisi6n es un _orr.anismo colc--

ginl que se integra por representantes de diversos 5Ccrcta-· 

r1~s y s~ reanc con unn periodicidad dctcrminadn, n pesnr de 

lo anterior no se establece en la Ley un quorum minimo de 

asistencia pnru que ln comisi6n pudiese sesiona1 y nus ncue! 

dos tuvieran validez. Es por lo que definit\vamcntc consid~ 

ro un acierto, el i13bcr in~luido en esta obro un nrt1cu10 s~ 

fialndo que pnrn que ln Comisión puedo sancionar es ncccsorin 

la asistencia de cuando menos cinco de los rcprc5entnntcs -

que la intcgr.-:in. 
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desechar proyectos de invcrsi6n basándose en supuestos mera

mente subjetivos. 

Como ya se mencionaba, en su articulo 82 el reglnmcnto

establecc los criterios que deberán preponderar para la aut~ 

riznci6n de proyectos especificas de invcrsi6n, y de 16 cri

terios que anteriormente se contemplaban, ahora se incluycn

sol~mente S y que son a mi juicio, los que c11cierra11 rcalmc~ 

te el interés nacional respecto n la inversión for.lincn. Esto 

confirma el aspiritu desregulalorio del rcglarac:1to y abre -

nuevas perspectivas de pnrticlpación extranjera de nuestra -

industria y cconomla. 

Una mis de lms deficiencias de que adolacc la Ley del -

73 ~s lo que $C refiere e 1a Comisi6n Nacional de Invcr5io-

nes Extrrmjerns y su q'.lorum para sesionar. 

Ya que c:omo sabemos la Comisión es un organismo cole--

gial que se integra por rcpresctttüntes de diversas sccrcta-

rias y se rcCmc con una periodicidnd determinada. a pesar Üt! 

lo anterior no se establece en la Ley un quorum minimo de 

asistencia pera que la comisión pudiese sesionar y sus acucL 

dos tuvieran validez. Es por lo que definitivamente considc 

ro un acierto) el haber incluido en ese~ ubrd Ul\ ~rt~culc :~ 

fialado que para que ln Comisi6n puada sancionar e~ ncccsnrin 

la asistencia de cuando menos cinco ~e los representantes -

que la integran. 
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que habia sido parte fundamental de la propia Ley y que aho

ra cou los requisitos que discutiré a continuaci6n, podrli -· 

excederse de dicho porcentaje. 

Es importante considerar que esto se trUta de una situ~ 

ci6n temporal, ya que las disposiciones que aquí se estable- -

ccn s6lo podrfin aplicarse durante un período de tres afias 

contuJas a partir de la fecha do entrada en vigor de este !C 

glamcnto, o sea, hasta el mes de Mayo de 19n. 

Per!odo durante el cual, los ~xtranjeros podrfin adqui-

rir acciones de sociedades que impliquen que la participa--

ci6n total de la inversión extranjera en el capital social -

de dichas sociedades, rebase, cumo resultado <le la adquisi-

cidn de que se trate, la proporción del ~91 d•l mismo, siem

pre que estén conformes en cumplir los requisitos siguicn--

tes: 

a) Realizar inv~rs:!.oncs en nuevos activos fijos 1 por un 1.uun

to mínimo equivalente al 30\ del valor fiscal de los c.~ti. 

vos fijos. 

b) El Capital Social p~g~do 1 deber~ incrementarse en un mon

to equivalente a1'2oi <l~ la inversión adicional en acci-

vos fijos, lo que quiero decir un ZO\ del 30i que corres

ponde a la inversión adicionnl en activos fijos. 

c) Obtienen un resultado de equilibrio en el saldo de la ba-
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lanza de divisas, durante los tres aflos siguientes a lo -

fecho de adquisición de las acciones. 

Esto resulto criticable yo que ninguna empresa puodc com

prometerse a mantener equilib:rada su bal~inzf\ de divisas -

en el futuro, yn que pueden existir impOnderables que se

lo impidan. 

d) Además dc;b..:;Yfi.n cumpJ ir con los requisitos ~stablcci<los en 

el articulo So. que se refiere a los casos en que los ex· 

trnnjeros podrµn participar en cualquier proporci6n en el 

cnpi:al de los empresas 1 y sP. hace especia1 ~nfasis en 

los que se refieren a lo siguiente: 

1. Inversiones en activos fijos. 

2. Que dichas inversiones se realicen con recursos finan

cieros proveniente~ del exterior. 

3. Que ubiquen ::;us establecimicr.tos fuera de las zonas de 

mayor conccntraci6n. 

4. Que generen emp1e1.is: );lcJ.Ji1U.iiC;";!::::=. " 

S. Que utilicen tecnologías adccundJs. 

Se mencionaba que el análisis de la Ley de Inversiones

Extranjerns, qllt= la.; :.:::.ncion~~ en ella establecidas ernn inE,. 

decuadas, pues en el nrti~ulo <luo<l6cimo transitorio, se sua

viza la Jure¿a <le las mismas, ya que se les otorga a los 

obligados que no 11ubicsc1\ cumplido con las Jisposicioncs del 

Reglamento del Registro Nacional de Inversiones Extranjeras, 

mismo que es abrogndo por este reglamento, la facultad de -

cumplir dentro ele los sesenta días hábiics siguientes a la -
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fecha do ontrndn en vigoT de este reglamento, con las dispo

siclonos que en dl se establecen acerca del Registro, pero -

sin quo ao los in1pongan las sanciones a que se hubiesen he-

cho ncroodoros. 



C A P I T U L O IV 

e o N e L u s l o N E s 



CAPITULO IV 

e o N e L u s r o N E s 

En primer término conviene sefinlnr que resulta incon-

gruente con la politica de apertura comercial que la presen 

te administraci6n ha tenido n bien llevl!r a cabo, el hecho -

de que, a pesar de la publicación de un nuevo h,glamento que 

¡·agula 1::. inversi6tt c:tt·rnnjcra en México, se mantengan aún · 

vigentes ciertas disposiciones que disienten substancialmen

te del resto de los preceptos contenido~ en el Reglamento de 

Inversión Extranjera publicado con fecha 16 de Hayo de 1989. 

Concretamente 111e refiero a 1o siguiente: 

n) Cor.trnriamcnte a lo qu~ se pensaba que dobia conte

ner un reglamento publicado con el objeto de r,romover la in

versi6n extranjera en México, Gst~ deja intactas las sancio· 

ncs estabiecidu5 un 1~ L.!.E. pQrn el caso de incumplimiento 

de sus normas, dichas: :Jotiu~lv.-:..:::=, !:':'~º ~e comentó nnteriorme!!. 

te, resultan prácticamente inaplicr?bles, ya que en caso de .. 

contravenir las disposiciones de la L. I .E., cJ inversionista 

extranjero resulto1·ía seriamente perjudicado on sus intcre-

ses con la apll~~~i5n do ~1211nn de ellas. Concretamente me -

refiero a la sanci6n esi;abloci<la en el artículo 28 de la --

L. 1. E., donde se scfiala que serán nulos, y en consecuencia -

no podrán hacerse valer ante ninnuna autoridad, los netos -

que se cfectGen en contravenci6n a l~s disposiciones de la -
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citada le)' y los que debiendo inscribirse en el Registro Nn· 

cional de Inversiones Extranjeras, no se inscriban. Además,

cn los casos anteriores se sancionará 21 infracto~ con multa 

hasta por el importe de la opornci6n, en su caso, que impon· 

drá la Secretaría correspondiente. 

Lo nnterior,a mi juicio, resulta sumamente gravoso pa

ro. el inversionista extranjero que pretende introducir su e~ 

pital o su tecnología nl país, tomando en consideráciÓn que 

por su propia naturaleza ~xistcn diversas clases o catcgo---

r:íns de incumplimiento, por lo que la propuesta en este ca$O 

se-:"fn, lu dp establecer sané iones acordes a la gravedad del 

incumplimientc>. 

Si bien es cierto q,ue es necesario ejercer un estricto 

control sobre las inversiones extranjera~ que se lleven a e~ 

bo en el paí.s, mi opini<Sn personal es que las sancjones que 

se contemplan en ls L.I.E. deborian adecuarse a la gravedad 

de la infracci6n, ya que resulta absurdo pensar en el caso -

de la. falta de inscripc5.6n ~n el Rcgist:1·0 ¡,;d..:.i.c;i.~l ¿~ lnvcr

siones Extrnnjcras, en el tiempo y forma T<!qucridos por la -

autoridn<l, por tal motivo el infractor se haga acreedor a -

una multa hasta por el im!Jorte de su inversión. Más adecuado 

rcsultnria,sin duda, establecer cu1.1u ~o.nci6n ~1 paf!o de por

centajes dctcn1lina.<los sobre las utilidades at.unlc::.; de lr.. em

presa, misnios que ~odrian ser incrementados gradualmente, --

atendiendo a la gravcdaJ de la infracci6n. 
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b) Por otra parte, considero, deber1a eliminarse en d! 

finitiva, la disposición establecida en el Articulo 7o, de -

la L.I.E., relativa a la prohibición para los extranjeros do 

adquirir el dominio directo sobre l~s tierras y aguas ubica

das en las zonas prohibidas; lo an:crior tomando 011 conside

raci6n que la propio autoridad se encuentra conscionto 110 qua 

resulta antiecon6mico mantener vigente dicha limitación, so

bre todo consider:mdo quo para fines turiaticos, la foja do 

50 Km. a lo iargo de los costa~ pudiera sor mejor explotada 

do corno se hace con tal limitación. Prueba do ello, es que -

desde hace algún tiempo so concioi6 lo idea de constituir un 

f:ideicomiso p3ra permitir a lo$ extranjeros gozar y disfru-

tar de bienes ubicados dentro do las zonas prohibidas. 

Con el objeto de tratar de entender el origen de unn -

dispCtsi.ción de tal n!!t.u1alezn, habría que remontnrse a! r:ri

mer antecedente sobre zonas .prohibidas en Mfücico que data de 

1830, tal iniciativa fue roc.,gida por tradición por el Con~·· 

tituycnte de 1917 con el deseo de vigilar y mantener la int~ 

gridad del territorio nacional y defender su soberania, e7i

tundo prime10 por motivos tGcticos y estratégicos y poste--

riormente por motivos ccon6micos, el establecimiento perma-

nentc de extranjeros en las zonns prohibidas. 

Tal y como qued6 cotablccido en el Capitulo 11 de esta 

obra, si ahora pcnsnmos en una inva~ión a nuestro territorio 

por p;tiscs extranjeros, desde el punto c:c vista bélico o e\ . .:?_ 

n6mico, de poco scrv irían los 50 Km. a lo largo de las cos- -
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tas y 100 Km. a lo largo de las fronteras, pni-a la defensa -

de la integrided y soberanfa del torritorio nacional. 

A continuación, cito de nueva cuenta, la opini6n del 

Maestro Osear Ramos Garzn sobre el particular en su libro ·

"México ante la Imrersi.:Sn Extranjera". 

"Creemos que esta prohibición no.ha sido eliminada di; 

ni1estra Constitucilln Política, por razones sentimentales y -

rom.:lnticas 'I por la facilidad con que es explotada poHtica

mente, dado su gran contenido de mer.icanidad y sobcrnnfa na

cional, elem?ntos que gustutt r:.ucho y empalagan al pueblo me

xicano* .. 11 

En el Reglamento de la L.I.E. de 1969 se estipula quo 

el tl:irmino de los fideicomisos medianti. los cuoles los ex--· 

trnnjeros podr~n usar, gozar y disfrutar de inmuebles locali 

zados en dichas z~nas ha sido ampliado 'I pod~á renovarse uu

tomáticamente al término del plazo de 30 años, establecido -

como plazo m!lximo de duración para tales fideicomisos en el 

Art~culo 11 de In Constítuci6n; lo anterior, siempre y cunn

do los tlfrminos del fideico<:liso y las püJ.·tc: !:'.'-',.•"tratantes no 

sean modificados. 

Por lo cual, resulta incomprensible el hecho de que 13 

autoridad proyecte nuevas formas de vf;:~ceT :'ll extranjero lo. 

permanencia de sus inversiones cm bienes ¡:aiccs ubicados en 

las zonas prol1ibidas) y sin embargo, se mante11ga una dispo-

{8) 
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sici6n que resulta. antiecon6mica, tal y como se ha demostrn-

do er. el resto de los paf.ses que han eliminado tal precepto 

de sus legislaciones. !fi2S7?.' 
¡• 

c) Otra de las &reas.controversiales ¿n la L.!.E., hu 

sido la enorme discrecionulidud de que gozn ln Co1'1isi6n Nn-

cional de Inversiones Extranjeras para decidir s\ determina· 

dos proyectos J.~e:5ulto.n e no b.'2'nf!ficon pnrn el pe~s, y cor.o -

consec\\encia, si tales proyectos deben ser admitidos o rech.fi 

zados. 

Si bien es cierto, que a miz de la publicaci6n d~l R~ 

glomcnt('O de !" J .•• LE. er1 1989, so han reducido substnncial-

ment" las áreas sobre las cu&les la Comisión Nacional do In-

versiones Extranjeras goza <le discrocionnlidad para resolver 

sobre p:royP.ctos específicos, aún quednn algunas e11 lns que -

dl.cha com;.sl6n puede resolV<'c' a su ~rbitrio sobre pr<>}cctos 

do invcrsi6n, lo anterior se dcsp!'t,m<lu ü"' lu ~=t:::.bleci<lt:ii """ 

el Articulo 32 del Reglamento do la L.I.E., en que se estip~ 

ln qu~ los criterios para autorizar ln inversión extranjera 

deberán tomar en cuenta proponderantementc determinados inci 

sos del a1·ticulo 13 de ld L.I.E.; en estP caso el t6rmino --

"preponderantemente" no puede interpretarse de tnl íorma que 

el resto de los incisos no Iílencionndos c;1 el Articulo 32 del 

Reglamento de ln L.I.E., dejarán de se~ aplicables. 
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Debe reconocerse que la intención del Legi~lndor radica 

en 1a desregulaci6n en materia de inversión extronjorn, sin -

emllargo, ne- excluye de forma expresa ln aplicncil:ln del resto 

de los incisos del ert!culo 13 de la L.I.E. que contiene dis

posiciones do dudosa trascendencia, tales como la prcservn-

ción de los valores sociales y culturales del pnis y la iden

tificación del inversionista extranjero con la pol!tica de -

desarrollo nacional. 

No han sido ¡lOcos los autores que han expresado su opi

nión en el sentido d~ que el Regle.mento de ln L. I. E. de 1989 

es de dudosa constitucionalidad, argumentando que sus precep

tos van más allá de la propin.L.I.E., y es bi~n sabido que -

desde el punto de vista constitucional un reglamento no puede 

ir más allá de ln ley a la que se encuentra ~upcd.itado. 

Mi opinión personal al respecto, es que teóricamente el 

gobierno debió haber publicado, no un reglamente sino uni: nu!:_ 

va ley de inversión extranjera, sin embargo, ln anterior re-

sultaba sumamente riesgoso, tomando en consideraci6n que la -

grcso que se encuentra dividido entre v~ri0~ r1artidost por lo 

cual, ?ienso, se opt6 po·r la promulgaci6n de un reglamento en 

lugar de una ley, por razones pol1ticas y para evitar contro-

versins con los partidos de oposici6n. 

Una vez mcncionndns los críticas negativas a que me 11c 
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referido en los párrafos anteriores, considero prudente in

cluir de igual forma, en las conclusiones de este trabaje, 

los aspectos positivos y las mejoras que la situación juri

dica de la inversi6n extranjera en M6xico ha experimentado. 

Uno do los ejemplos más palpables de lo anterior, es 

sin duda lo cstableci<lo en el Art1:culo Zo, del Regltimcnto -

de la L.I.E. üe 1989, donde se establece que las $Olicitu--

des para obtch?r les U.'.!torlzacionc5 que debn otorgar la Se· 

cretaría, se p.Í-es~ntarán ante el Sccretnrio Ejecutivo de la 

misma, quien scn1etierli n resoluci~n dichas solicitudes t dAn· 

tro de los_30 dias h~biles siguientes a la fecha en qua se 

integ!'C El ei<pcdionte respectivo. La comisión .deberá er.iitir 

su :re5oluci6n 1lent:ro del citado periodo y la Secl"etcrin em!. 

tirll ei neto qu<J corre,;ponda en un tér:nino que r10 excederá 

de 45 dl'.a!i hábiles a partir d" la fecha sefial~d:;. 

Una vez transcurridos los plazos scflalados sin que la 

Sccretnrin emita el neto que correspouúll a ¡.:;. scli=:it:.:~ r:r!?_ 

sentada, se consideTard que la Secretaría conccdi6 la auto

rización que se hubiere solicitado. 

en la desregulaci6n de los tr.1mites <le autorizaci6n y rcgi~ 

tro do las:·.inversioncs extranjeras en HGxico, ya que compr.Q. 

mete la eficacia de la autoridad para resolver en tiempo -

las solicitudes sujetas a revisión; y contrariamente a lo -
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establecido por diversas legislaciones en México rnspecto a 

lo que se ha llamado "negativa ficta", el precepto mencion!!_ 

do, al tranacurrir determinado periodo sin qua la autoridad 

haya dado respuesta a una petición concreta por parte del • 

particular, como ya se dijo, establece que en tal caso, la 

pctici6n se considerará automfiticumcnte otorgada, lo qun ..... 

constituye de hecilo una 11 afirmativa fíe taº. 

ns sin duda otro avance importante en materia de in .... 

versi.611 extranjera, el hec!;o de que bajo dct<irminadas cond!_ 

ciones, el inversionista extranjero vuoda c:ci:e1\\!T del 49\ ... 

en su participaci6n en el capital social de las empresas de 

que sea accionista, hastn en cualquier porcentaje, siempre 

y cuando esté <le acueTdo en realizar inversiones en nuevos 

at:tivo& fijos, por un monto mínimo equivalente nl 30\ del 

valor neto de sus activos fijos, ndemás de que el capital · 

social pagado, ~eber~ incrementarse en un monto equivalen~c 

al ZO\ de la inversión adicional en activos fijos y por úl

timo deberá obtener un Tt~sultado de oquilib°'" .. io e:i\ el saldo 

de lu ~~l~~!P 1lc divisas de la sociedad entre las importa-

cioncs y c:tportaciones que la mis:;'!n realice .. 

La posibilidad p3ra el inv~rsionista extranjero de ·· 

pürticipar en cualquier porcentaje~ podrá utili:arln sola-

mente durante un período de tres nfios coJ1L~Jo: ~ ~~rtir de 

la fecha de la entrada en vigor del reglamento <le 1989. 
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So reducen en gcneTal los trámites burocráticos y las 

autorizaciones requeridas, lo que implica 1.1n ahorro impor·· 

tanto de tiempo on les trámites nucesarios para llevar a c~ 

bo los proyectos de invarsi6n; como ejemplo de lo antnTior, 

basta sofialar que antorioTmonte cualquier modificación a • • 

los estatutos de las so~icdades con capital mixto, roque··· 

rfon e.utorizaci6n por pa»te de lr. Secrctarfa do Relaciones 

Exteriores, ahorB dicha aut;irizaci6n sólo seTá requerida en 

el caso de que la modificación seftalada se refiera a la in

clusión o exclusiG:;i üv la cléusula relativa a la participa .. 

ci6n o.exclusi<ln de extranjo~os en la sociedad do que so -

trate, o en le rolcti'!o R1 cr.nbio de denorain.s:ci6n do la mi§_ 

ma. 

PaTa efectos do control del capital y tecnología de -

procedencia extranjera, la reestructuración del Rogistro N~ 

cicmal de Inversiones .ExtTanjeras, Tesulta también bastqTlto 

positiva, ya que dividiendo dichG registro por secciones y 

debiendo inscribiTse en la primera sección las personas f! 
sicas o morales extranjoTas, en la segunda las sociedades 

y en la tercera los fideicomisos, de tal forma se logra con 

más facilidnd, el control sob·re las UivuJ.·;;¡¡.; fe=~~= ~P,. !J11~ 

de adoptar la inversión extranjera en el paÁs. 

Además, el Reglamento de la L.I.E. cubre aspectos no 

contemplados en la propia L.I.E., .J.Clar.:. cue~tion~s de dudQ. 
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sa interpretación que habían c&usado anteriormente problemas 

prácticos de diversa lndole¡ por todo lo anterior, considero 

que por las razones ya mencionadas, asi como por la obvia 

desregulaci6n de los trámites relativos n la obtención do la 

aprobación de proyectos de invcrsi6n con capital o tecnolo·

g1a de precedencia extranjera, la situación juridicn do los 

inver~ionistas extranjeros ha mejorado considerablemente n 

.raiz de la publicación del .Regl:imentQ de la L. I .n., lo cual 

no quiere decir que se hayan solucionado la totalidad de los 

problemas que en inntcria de inversión extranjera se han pre

sentado en M61Cico a lo ln1·gu de la histori•'• pero si ouicrc 

dc~ir, en mi opini6n, que el gobierno, conscionto de la ne

cesidad ~e capital y tecnología extranjeros, hn comenzado a 

.;ar los pasos en la dirección correcta, parn en un futuro • 

no muy lejano, lograr que tanto la ~conom'ia como el comercio 

y la industria mexicanas, se encuentren en un mejor nivel en 

el ámbito internacional. 
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